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Presentación

Es esta la segunda publicación de la serie Encuesta Anual de Hogares de la
Ciudad de Buenos Aires, serie que tiene como objetivo presentar los resultados
obtenidos en el relevamiento mencionado.

Se trata de un estudio por muestreo, que resultó en 7.220 hogares y 19.850 perso-
nas efectivamente relevados, distribuidos en todos los Centros de Gestión y Parti-
cipación de la Ciudad (CGP).

Este operativo implica un relevamiento anual, que permite seguir la evolución de
los cambios producidos en diversos aspectos en el ámbito de la Ciudad.

Las características de este emprendimiento permiten actualizar la información dis-
ponible acerca del empleo, la situación laboral, la pobreza, la vivienda, la educa-
ción, la salud, el hábitat y diversos temas de interés para el diagnóstico de la situa-
ción de la población de Buenos Aires.

El universo considerado fue diseñado para dar cuenta de la realidad específica de
cada zona, ya que se trabajó por  CGP y con una muestra suficiente como para
obtener resultados válidos para esas unidades territoriales. Además, el tipo de pre-
guntas permitió ampliar y precisar algunos temas de importancia.

En la presente publicación se abordan los Aspectos Laborales, que han sido
analizados por la Licenciada Camila Morano; en publicaciones subsiguientes se
irán abordando otras situaciones específicas que también releva la encuesta.

Mi agradecimiento a todos los que participaron en este trabajo y en especial a las
personas que respondiendo a los encuestadores que los visitaron, hicieron realidad
este proyecto.

Lic. Martín J. Moreno
Director General
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Introducción

El análisis de la participación de la población
en el mercado de trabajo urbano -y  en especial en
la Ciudad de Buenos Aires- a fines del año 2002,
requiere de una breve  y previa descripción del mo-
delo de relaciones económicas que se estableció
en nuestro país en la década de los 90, generando
un fuerte impacto sobre las  condiciones de vida
de la población.

En grandes rasgos, distintos analistas (Neffa,
Battistini, Monza y otros, 1999) coinciden en que
el proceso económico desarrollado en dicha déca-
da presentó, entre otras,  las siguientes caracterís-
ticas: elevadas tasas de crecimiento económico en
una primera etapa; apertura del comercio exterior,
reduciendo las barreras aduaneras, con la consi-
guiente liberalización y  desregulación de los mer-
cados; eliminación de las tendencias hiperinfla-
cionarias de fines de los 80; importantes volúme-
nes de inversión extranjera directa y un elevado
endeudamiento externo público y privado; aban-
dono  de la industrialización sustitutiva de impor-
taciones y  privatización de empresas y servicios
públicos; concentración y reestructuración indus-
trial; mantenimiento de los desequilibrios interre-
gionales; aumento de las tasas de ganancias, rigi-
dez de los salarios mínimos, tendencia al estanca-
miento de los salarios reales y concentración de
ingresos.

La aplicación de estas políticas no produjo re-
sultados parejos durante todo el período: si bien
en una primera etapa las tasas de crecimiento eco-
nómico fueron altas, luego siguieron años de cre-
cimiento nulo (1995-96), un renovado impulso
hacia fines de 1997 y una marcada recesión en los
últimos años y finalmente el gran quiebre econó-
mico y social de finales del 2001.

A principios de los 90’, antes de los impactos
señalados, la participación laboral en los ámbitos
urbanos de nuestro país venía dándose en el mar-
co de las transformaciones sociales de las décadas
precedentes. Las más significativas fueron la cre-
ciente urbanización, la diversificación de los pro-

cesos migratorios, el descenso de la mortalidad y
la fecundidad, el mejoramiento de los niveles edu-
cativos, la progresiva y lenta igualdad jurídica en-
tre varones y mujeres, el desarrollo industrial y el
crecimiento de los servicios y el comercio.

A estos factores relativamente favorables se
contrapusieron los cambios económicos de los 90,
con un fuerte impacto negativo sobre los diversos
actores sociales, generando, entre otras condicio-
nes:  cierre de pequeñas y medianas empresas, pér-
dida de puestos de trabajo estables, incremento y
mantenimiento de la desocupación y el subempleo,
precarización del empleo y consolidación del tra-
bajo no registrado, aumento de la demanda de
empleo de los ocupados en actividades precarias,
deterioro de la calidad de los servicios de la segu-
ridad social, etc..

La mayor complejidad de la participación eco-
nómica de mujeres y jóvenes  y la creciente diversi-
ficación de las formas de constitución familiar de
los hogares ha modificado las estrategias de vida
implementadas por los mismos. Por su parte, el ac-
ceso desigual a las oportunidades, particularmente
a la educación,  impide la entrada a un mercado de
trabajo cada vez más competitivo y con mayor exi-
gencia de credenciales educativas y de calificación.

El deteriorio social  abarcó a sectores que tradi-
cionalmente estuvieron a salvo de la pobreza y  esta
situación explica la nueva configuración que adop-
ta la exclusión social, donde a la pobreza estructu-
ral se le agrega una importante pauperización de las
capas medias. La pérdida de la seguridad laboral de
aquellos que históricamente estuvieron a salvo del
desempleo aumenta la complejidad, incertidumbre
y  volatilidad de las oportunidades  para gran parte
de  los ciudadanos.

En definitiva, los cambios producidos por el
modelo económico social implantado en nuestro
país en los 90 han transformado rotundamente la
participación laboral de los distintos grupos so-
ciales impactando sobre las oportunidades de igual-
dad de los mismos.
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1 Fuente: Dirección General de Estadística y Censos sobre la

base de EPH-INDEC. Serie Ocupación e Ingresos. Mayo/Octubre

2002. Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

Nota: todos los datos presentados en este acápite pertenecen a

dicha fuente de información.

1 Rasgos históricos del mercado de trabajo de la Ciudad de
 Buenos Aires

La población de la Ciudad de Buenos Aires se
ha caracterizado históricamente por presentar al-
tos niveles de participación laboral. En la última
década esta impronta se ha mantenido, con un cre-
cimiento de los niveles de actividad entre 1992 y
2002 de alrededor de un 13%, pasando de un
46,7% a un 52 %.1

El fuerte crecimiento de la actividad laboral que
se dio en ese período en los principales centros ur-
banos del país, incluyó en su interior un importante
componente  de desocupación  y  subempleo, entre
otros aspectos no menos negativos. Si bien la fuer-
za de trabajo de la Ciudad no estuvo alejada de este
proceso de deterioro general, siempre presentó gua-
rismos más elevados en el nivel de empleo y niveles
más bajos que el resto urbano en cuanto a la
subutilización total o parcial de la población acti-
va. Así, en Octubre 2002, mientras la tasa de em-
pleo para el total de los aglomerados urbanos medi-
dos por la EPH-INDEC era de 35,3% en la Ciudad
se elevaba a 42,9%. Por otra parte, en ese mismo
período el desempleo abierto en el total de aglome-
rados afectaba a un 17,8% de los activos y en la
Ciudad  al 11,9%;  en cuanto al subempleo visible o
por insuficiencia horaria, mientras en el total de
aglomerados se elevaba al 19,9%, en la Ciudad esta
cifra descendía al 14,2%. En síntesis, considerando
ambos fenómenos en conjunto, los habitantes acti-
vos de la Ciudad presentan niveles de subutilización
un 30% inferiores a los detectados en el total urba-
no relevado.

Esta caracterización, que posiciona a la fuerza
de trabajo residente en la Ciudad en una mejor si-
tuación relativa que el resto de los habitantes ur-
banos del país, no debe ocultar la existencia de
una problemática laboral que afecta a un cuarto
de su población activa.

En cuanto a la población activa, también pre-
sentó históricamente un perfil diferencial en relación
al resto de los ocupados urbanos:

- Fuerte participación femenina en las activida-
des de mercado.

- Mayor nivel educativo de la población econó-
micamente activa.

- Dentro de los ocupados, mayor promedio de
horas trabajadas y de los niveles de sobre-
ocupación y menor trabajo a tiempo parcial,
voluntario e involuntario.

- Aún teniendo en cuenta la fuerte presencia de
asalariados, se distingue un mayor nivel de
aquellos posicionados como "patrón o em-
pleador"  en relación al resto de los aglomera-
dos urbanos.

- Respecto a los sectores de actividad,  intensa
presencia de los ocupados en el sector servi-
cios: comercio, servicios financieros, adminis-
tración pública, enseñanza, salud, servicios
personales, etc.. Por el contrario, menor nivel
de ocupados en sectores productivos como in-
dustria y construcción.

- Mayor nivel de ocupaciones de alta califica-
ción laboral, especialmente de calificación
científico profesional y técnica.

- Menor nivel de asalariados sin cobertura
previsional.

- En cuanto al nivel de ingresos y su distribu-
ción, aún considerando la tendencia a la ma-
yor desigualdad  generada en la última década
y  la fuerte caída producida en el 2002, que
afectó especialmente a los ocupados asalaria-
dos, los ocupados y residentes de la Ciudad
siguen presentando ingresos individuales y per
cápita promedio superiores al resto de los ha-
bitantes urbanos.

- En cuanto a los desocupados, presentaron histó-
ricamente mayor nivel educativo que sus pares
del resto urbano, y menor nivel de jefes de hogar
desempleados, manteniendo características simi-
lares en cuanto al mayor desempleo de la fuerza
de trabajo femenina y de los jóvenes.
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2 Ciudad de Buenos Aires: características del mercado de
 trabajo global y por Centro de Gestión y Participación (CGP)

La comparación de la situación socioeconómica
de la Ciudad con el resto del país  es sólo una de las
miradas posibles. Si bien correcta, ha sido poten-
ciada en muchos casos por la escasez -entre perío-
dos censales- de instrumentos estadísticos especí-
ficos que permitan dar cuenta de la evolución de
indicadores sustantivos en  ámbitos geográficos
menores al de la Ciudad en su conjunto.

Centrar el eje de análisis en la ciudad global ha
ocultado con frecuencia otros abordajes, aquellos
que dan cuenta de la heterogénea realidad que trans-
curre en su interior y el impacto diferencial que so-
bre sus habitantes producen determinadas políticas.
Es necesaria entonces una mirada que permita cen-
trar el eje en la diversidad social y económica, en la

desigual participación laboral, en el dispar acceso a
los recursos sociales, en las distancias, en la calidad
del hábitat de sus barrios, la situación específica de
las mujeres y las minorías, etc..

Por la amplitud de su cobertura muestral y te-
mática, la Encuesta Anual de Hogares de la Ciu-
dad Autónoma de Buenos Aires, de octubre/no-
viembre 2002, se constituye en el instrumento ade-
cuado para llevar adelante esta propuesta analíti-
ca, ya que permite obtener información desa-
gregada a nivel de CGP.

Se tratará a continuación de efectuar una
aproximación a la heterogénea  y diversificada par-
ticipación laboral de los habitantes porteños en un
especial momento de la historia del país.

2.1 Indicadores básicos de la participación laboral

Se consideran indicadores básicos a aquellos que
expresan la participación de la población en las
actividades de mercado, partiendo de la clasificación
de las personas según su condición de actividad,
es decir, según su relación con el mundo del trabajo.

Para el 2002, sobre el total de habitantes de
10 años y más, están ocupados el 50,6 %, se en-
cuentran desocupados un 9% y permanecen sin
integrarse a las actividades de mercado un 40,4%,
es decir en la inactividad.

El nivel de empleo de la Ciudad, alto en rela-
ción a otros ámbitos urbanos del país, indica que 5
de cada diez habitantes de 10 años y más ejerce una
ocupación. Dicho de otro modo: por cada habitan-
te de diez años y más que es inactivo o desocupado
hay -en promedio- un ocupado que sostiene esa si-
tuación.

A partir de la clasificación expuesta, describire-
mos a continuación el comportamiento de la pobla-
ción económicamente activa, es decir de aquellas
personas que constituyen la fuerza de trabajo, ya
sea como ocupadas o en situación de desempleo.

De acuerdo a la Encuesta Anual de Hogares de
2002 y según su lugar de residencia, los habitantes
porteños de 10 años y más presentaban las tasas
básicas que se presentan en el gráfico 2.

Como puede observarse, los residentes de la Ciu-
dad presentan niveles significativos de participación
en la actividad: 6 de cada diez  porteños de 10 años
y más engrosan la población económicamente acti-
va, entendiendo como tal aquella que ejerce una
ocupación o no teniéndola, busca activamente una.

Esta participación global en actividades de mer-
cado contiene situaciones diferenciales si vemos el
comportamiento del indicador por CGP. Se obser-
van niveles superiores al promedio principalmente
en la población residente en los ámbitos ubicados
en la franja norte y este de la Ciudad (14-E, 14-O, 2
Norte, 13, 1) y también en algunos del  centro y del

Gráfico 1
Población de 10 años y más según condición de
actividad. Ciudad de Buenos Aires. Año 2002.

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General
de Estadística y Censos (GCBA).

Inactivos
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sur (2 Sur, 6 y 4). Comparten el promedio global los
habitantes del CGP 3, constituido por los barrios
de la Boca y Barracas, y  también cerca del 60% de
los residentes del CGP 11, que contiene en su inte-
rior, entre otros,  gran parte de  tradicionales barrios
de la Ciudad como Paternal, Villa Crespo y
Chacarita, se encuentran activos.

Con menor actividad pero no muy alejada de la
global se encuentran  los habitantes del CGP 7, que
abarca los barrios del oeste ubicados al sur de
Rivadavia: Caballito Sur, Flores, Floresta, Parque
Avellaneda, etc..

La población de los ámbitos restantes tiene me-
nores tasas de actividad que el promedio general,
presentando el nivel de inserción en el mercado la-
boral más bajo los habitantes de dos CGP limitantes
entre sí y ubicados en el sur de la ciudad: el CGP 8,
conformado por los barrios de Lugano, Soldati,
Riachuelo, etc. y el CGP 5, con parte de Soldati,
Pompeya y Parque Chacabuco.

La tasa de actividad, como expresión de la po-
blación económicamente activa, está compuesta por
dos situaciones claramente diferenciales: la ocupa-
ción y el desempleo. En ese sentido no siempre una
mayor tasa de participación tiene su correlato en un
alto nivel de ocupación, sino lo contrario.

El desempleo abierto, junto con otros fenó-
menos socioeconómicos, es un disparador que co-
loca a importantes franjas de la población en una
situación de evidente exclusión social. Una carac-

terística sustantiva reside en el hecho de manifes-
tarse cada vez más como un fenómeno de tipo es-
tructural para un importante grupo de población.

La tasa de desempleo abierto, expresada como
cociente entre la población desocupada y la pobla-
ción económicamente activa fue en 2002 de un
15,1% para la Ciudad en su conjunto. Dio cuenta
de los altos niveles de subutilización de  la fuerza
de trabajo que se dieron durante ese año. En ese
sentido cabe señalar que, en mayo 2002, la Encuesta
Permanente de Hogares del INDEC, informó los
niveles de desempleo más altos desde la fecha de
su inicio, en 1974. Esta situación presentó una cier-
ta mejoría en el relevamiento de octubre 2002, pe-
ríodo en que también se aplicó la EAH en el ámbi-
to de la ciudad.

Al interior de la Ciudad es donde el empleo y su
contracara, el  desempleo,  presentan característi-
cas específicas en los distintos espacios, expresan-
do  situaciones de gran diversidad en cuanto a los
grupos impactados y la magnitud de los fenómenos
analizados.

Un primer nivel de acercamiento permite seña-
lar algunos rasgos distintivos entre ambos factores
de la PEA: en el caso del desempleo, si bien es alto
en todos los espacios, con cifras no menores a dos
dígitos,  hay una impactante distancia entre el nivel
más alto y el más bajo a nivel de CGP. En el caso
del empleo esa distancia si bien es importante se
acorta, reflejando una menor desigualdad con res-

Gráfico 2
Principales tasas laborales: actividad, empleo, desempleo y subocupación. Total de la Ciudad  y por Centro de
Gestión y Participación. Año 2002.

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General de Estadística y Censos (GCBA).
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pecto a la probabilidad de tener trabajo, desde lue-
go sin tener en cuenta en esta tendencia la calidad
de los empleos conseguidos por unos y otros. En
síntesis, teniendo en cuenta la relación entre em-
pleo y desempleo al interior de la Ciudad, se
visualizan los siguientes agrupamientos:

Grupo 1: Nivel de empleo alto -entre 54 y 58%-
y de desempleo bajo: -entre 10,2 y  12,3 %:
CGP 14 Este: TEmpleo: 57,8 Tdes.: 10,2
CGP 14 Oeste: TEmpleo: 56,3 Tdes.: 10,9
CGP 13: TEmpleo: 54,3 Tdes.: 11,7
CGP 1: TEmpleo: 55,6 Tdes.: 10,2

Grupo 2: Nivel de empleo alto o medio -entre
52,1% y 53,5%- y desempleo muy cercano a la
media -entre 14,8 y 15,5%:
CGP 2 Norte: TEmpleo: 53,1 Tdes.: 14,8
CGP 4: TEmpleo: 52,1 Tdes.: 15,4
CGP 6: TEmpleo: 52,5 Tdes.: 15,5

Grupo 3: Nivel de empleo medio -entre 50,0 y
51,5% y desempleo cercano o por arriba de la
media -entre 13,7 y 16,9%:
CGP 2 Sur: TEmpleo: 51,5 Tdes.: 16,3
CGP 3: TEmpleo: 49,9 Tdes.: 16,9
CGP 7: TEmpleo: 50,0 Tdes.: 13,7

Grupo 4:  Nivel de empleo inferior a la media -
entre 46,8 y 48,6%-  y desempleo alto -entre 16,7
y 17,8%:
CGP 10: TEmpleo: 46,8 Tdes.: 16,7
CGP 11: TEmpleo: 48,6 Tdes.: 17,6
CGP 12: TEmpleo: 47,1 Tdes.: 17,8

Grupo 5: Nivel de empleo muy bajo -entre 44,1
y 45,2%- y desempleo alto -entre 16,1 y 17,7%:
CGP 5: TEmpleo: 44,1 Tdes.: 16,1
CGP 9: TEmpleo: 45,2 Tdes.: 17,7

Grupo 6: Nivel de empleo muy bajo y desem-
pleo muy alto:
CGP 8: TEmpleo: 40,7 Tdes.: 21,6%

Dentro de esta caracterización se observa:
• En primer lugar un grupo mejor posicionado

que el resto, integrado por los habitantes de los CGP
14-Este, 14-0este, 13, todos del norte, y del CGP 1
-en el este, con  altos niveles de empleo y  bajos
índices de desempleo. Se trata sin duda de una po-
blación que además de estar mejor posicionada con

respecto al mundo del trabajo, también accede a ni-
veles importantes en lo que respecta a otros aspectos
socioeconómicos: ingresos, educación, salud, hábitat,
infraestructura de servicios, espacios culturales, etc.

• En contraposición, con el menor nivel de empleo
y el mayor desempleo, se encuentran los habitantes
del CGP 8, en el extremo suroeste de la Ciudad, cen-
trado en los barrios de Lugano, Soldati y Villa Ria-
chuelo. Cabe señalar  que este espacio se caracteriza
por presentar una importante localización de pobla-
ción en asentamientos y "villas de emergencia".

Entre ambos grupos, claramente diferenciados por
su posición socioeconómica, se observan  distintas
situaciones, indicadoras de la existencia de una es-
tructura social caracterizada por un alto grado de he-
terogeneidad de los grupos humanos que la habitan.
Resumiendo, en relación al comportamiento del em-
pleo y desempleo, podemos distinguir además de los
dos señalados, otros grupos característicos:

• Con nivel de empleo por arriba o igual al prome-
dio global y desempleo por debajo o muy cercano a
la media: encontramos aquí a los activos de los CGP
2 Norte, y también a los del CGP 4, correspondiente
a los barrios de Parque Patricios, y parte de Barracas
y Pompeya. En este grupo están además  los del CGP
6, en el centro geográfico de la ciudad, integrado por
importantes barrios como Caballito, Almagro y Boedo.

• Con nivel de empleo por arriba o igual al prome-
dio global y desempleo ligeramente por arriba a la
media: esta situación es las de los activos que habi-
tan en el CGP 2 Sur, que abarca principalmente el
barrio de Balvanera y cercanos a ellos, aunque con
un mayor nivel de desempleo los habitantes del CGP
3, conformado por los tradicionales barrios de La
Boca y Barracas.

A este grupo puede integrase la fuerza de trabajo
del CGP 7, aunque destacando una singularidad: si
bien presenta niveles muy cercanos a la media en
cuanto al empleo, con respecto a la desocupación
está menos afectado que el promedio.

• Con nivel de empleo por debajo del promedio
global y desempleo  por arriba a la media: en este
caso se encuentran varios CGP del noroeste y oeste
de la ciudad.

Los CGP 11 y 12 tienen una característica dis-
tintiva: si bien las tasas de empleo de sus habitan-
tes son relativamente elevadas, no muy alejadas del
promedio global, en ambos espacios, que constitu-
yen barrios como Núñez, Saavedra, Coghlan, Villa
Urquiza y Villa Pueyrredón en el caso del CGP 12,
y Villa Ortúzar, Paternal, Agronomía, Chacarita,



17Aspectos Laborales 2002

Villa Crespo, etc. en el CGP 11, sus activos tienen
el mayor nivel de desempleo después de los habi-
tantes del CGP 8.

En este grupo se encuentran también, en el extre-
mo oeste de la ciudad, los habitantes del CGP 10,
conformado por los barrios de Villa Devoto, Monte
Castro, Villa Real y parte de Villa del Parque,
Versalles, Villa Real, Vélez Sarsfield.

• Con muy bajos niveles de empleo y altos de des-
empleo: con las  dos  tendencias acentuadas pode-
mos consignar a los dos restantes CGP: los vecinos
hacia el suroeste, habitantes del CGP 9, conformado
por Liniers y Mataderos, con profundización del des-
empleo y los residentes en el CGP 5, al sur, con par-
tes de barrios entre los cuales se encuentran Soldati,
Pompeya, Parque Chacabuco, Bajo Flores y Boedo,
con bajos niveles de empleo y un desempleo más
cercano al promedio.

El otro indicador básico presentado en el Gráfico
2, se refiere al subempleo  horario, una de las formas,
junto al desempleo abierto, de la subutilización visi-
ble de la fuerza de trabajo. En el caso de los
subocupados horarios se refiere a una subutilización
parcial, ya que se trata de personas con trabajo, aun-
que de pocas horas. El subempleo visible u horario
es un indicador de la existencia de puestos de trabajo
inadecuados, ya que las personas afectadas trabajan
involuntariamente menos horas  estando disponibles
para trabajar más horas de las que consiguen, princi-
palmente para aumentar sus ingresos o mejorar la ca-

lidad de su inserción laboral. Aunque históricamente
ha impactado más sobre las mujeres, en el transcurso
de la última década también afectó a la fuerza de
trabajo masculina.

La tasa de subempleo horario, expresada como el
cociente entre la población ocupada que trabaja me-
nos de 35 horas semanales y quiere trabajar más ho-
ras y la población activa, alcanzaba en 2002 un nivel
global del 14,4%.

Como en el caso de los indicadores anteriores, este
nivel general tiene particularidades específicas a ni-
vel de CGP. Afecta principalmente a la fuerza de tra-
bajo del CGP 8, también afectada por el desempleo
y a los ocupados de los CGP 5 y 3, todos del sur de la
Ciudad. También por arriba del promedio se encuen-
tran los ocupados de otros espacios del sur y suroes-
te, los CGP 4 y 9, que suman este problema a niveles
de desempleo significativos.

En el otro extremo se encuentran los ocupados
de los espacios norte y este, con niveles bajos de
subutilización de la fuerza de trabajo tanto en lo ati-
nente al subempleo horario como al desempleo abierto
(CGP 13, 2 Norte, 2 Sur, 12).

Si se suman  los subocupados visibles y los des-
ocupados abiertos tenemos un grupo de personas
activas con problemas de inserción laboral. Sólo es-
tas dos problemáticas representan alrededor del 30%
de la PEA. En el gráfico siguiente se puede observar
como afecta la suma de ambos efectos a la población
activa de los distintos espacios.

Gráfico 3
Porciento de desocupados más subocupados horarios en la población económicamente activa.
Total Ciudad y por Centro de Gestión y Participación. Año 2002.

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General de Estadística y Censos (GCBA).
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2.2 Caracterización de los indicadores básicos del mercado de trabajo por sexo,
grupos de edad, posición en el hogar y nivel educativo.

• Caracterización de la actividad por sexo

El nivel de participación laboral de mujeres
y varones está muy relacionado con el peso que
tienen los roles socialmente instituidos como
modelos para cada uno de los géneros. Los va-
rones participan en el mercado laboral con in-
dependencia de su ciclo vital, sujetos al rol pre-
dominante de proveedores económicos del ho-
gar. Las mujeres, por el contrario, se caracteri-
zan por una participación con discontinuidad y
diversidad, asociadas éstas a los cambios en el
ciclo vital, con menor integración al trabajo
extradoméstico, priorizando en muchos casos su
rol en la reproducción biológica y material de
los agentes sociales (Morano C., 2000). Estos
roles distintivos implican un diferente posicio-
namiento a la hora de integrarse a la fuerza de
trabajo:
• Mientras la mayoría de los varones adultos se

insertan en el mercado laboral, las mujeres
adultas lo hacen diferencialmente según la
edad, estado civil, posición en el hogar, nú-
mero y edad de los hijos, nivel educativo for-
mal, presencia de otros adultos en quienes
delegar el cuidado de los hijos y las tareas
domésticas, capacitación y experiencia labo-
ral, disponibilidad o necesidad de recursos
monetarios en el hogar, etc. Estos condicio-
namientos hacen que las mujeres tengan ta-
sas de participación laboral más bajas que los
varones.

• La desocupación abierta y la subocupación
horaria han sido problemáticas de subuti-
lización de la fuerza de trabajo que, en gene-
ral, han afectado en mayor medida a las mu-
jeres activas.
Lo expresado en general como característi-

ca de la participación de la fuerza de trabajo
por sexo, también se da en la Ciudad de Bue-
nos Aires.

El análisis por CGP, en grandes rasgos, permite
observar como éstas diferencias también se dan a
nivel de los diversos espacios, (Anexo estadístico,
Cuadro 1: Principales Tasas por Sexo), distinguién-
dose los siguientes agrupamientos, según  tasas de
actividad por sexo:
1) Grupos según niveles de actividad mas-
culina

Grupo 1: Niveles de actividad muy altos:
entre 70,3 y 71,8%:
CGP 4: 71,8 CGP 2 Sur: 70,3
CGP 6: 70,1 CGP 13: 70,5
CGP 14 Oeste: 70,3 CGP 14 Este: 71,2

Grupo 2: Niveles de actividad medios:
entre 67,9 y 69,3%:
CGP 1: 69,2 CGP 2 Norte: 68,0
CGP 3 69,2 CGP 10: 69,3
CGP 11: 68,5 CGP 12: 67,9

Grupo 3: Niveles de actividad bajos: entre 63,6
y 67,5%:
CGP 5: 63,6 CGP 7: 66,8
CGP 8: 65,8 CGP 9: 67,5

2) Grupos según niveles de actividad femenina

Grupo 1: Niveles de actividad muy altos:
entre 56,1 y 58,8%:
CGP 1: 58,8 CGP 2 Norte: 57,9
CGP 6: 56,1 CGP 14 Oeste:57,6

Grupo 2: Niveles de actividad altos:
entre 52,8 a 53,9%:
CGP 2 Sur: 53,9 CGP 13: 53,6
CGP 3: 52,8

Grupo 3: Niveles de actividad medios:
entre 50,7 y 50,8%:
CGP 4: 52,5 CGP 11: 50,8
CGP 7: 50,7

Grupo 4: Niveles de actividad bajos:
entre 39,8 y 48,4%:
CGP 5: 42,2 CGP 8: 39,8
CGP 9: 43,7 CGP 10: 44,8
CGP 12: 48,4

• Respecto a la actividad, en ningún caso la
tasa femenina supera a la de los varones. Ni si-
quiera las mujeres mejor posicionadas alcanzan los
niveles de los varones menos activos. Es decir, que
las mujeres más activas, con niveles de participa-
ción del 58,8% y 58,7%, de los CGP 1 y 14 Este,
ambos ubicados en el noreste, no alcanzan los ni-
veles de los hombres menos activos, que con un
63,6% se encuentran en el CGP 5, en el sur.
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• Las tasas de participación masculina por CGP
muestran escasa diferencia entre unos y otros: ape-
nas hay 8 puntos entre los más y los menos acti-
vos, lo que representa un 13% más de actividad
para los mejor colocados.

Por el contrario las diferencias en el caso de las
mujeres son sustantivas: entre las más activas y
las menos, las tasas presentan 20 puntos de dife-
rencia, como puede verse en el caso de las resi-
dentes en los CGP 1 y 14 Este -ya mencionadas- y
aquellas que habitan el CGP8, donde apenas cua-
tro de cada diez mujeres de 10 años y más inte-
gran la fuerza de trabajo; esta diferencia porcen-
tual representa un 47% más de actividad para aque-
llas mejor posicionadas.

• Por arriba del promedio general de participa-
ción masculina (68,7) se encuentran en primer lu-
gar los residentes del  CGP 4,  en el sureste, que
abarca gran parte de los barrios de Parque
Patricios, Barracas, Balvanera, San Cristóbal y
Nueva Pompeya seguidos por los del Norte (13,
14 Oeste y 14 Este), y otros varones más cerca-
nos al centro geográfico como el 2 Sur y el 6.

• En el caso de las mujeres las más activas son
las del este, donde se ubica el CGP 1, las del no-
reste y norte  -14 Este, 2 Norte, 14 Oeste  y las del
centro, a través del CGP 6.

• Los varones menos activos residen en el sur,
en los CGP 5 y 8, que abarcan barrios como
Lugano y Soldati, seguidos por los del CGP 7; tam-
bién en este grupo están  los varones que habitan
los CGP más alejados, como el 9 al suroeste.

• Al igual que los varones también  las mujeres
del los CGP 5, 8 y 9 se destacan por su baja pro-

pensión a participar en actividades de mercado.
Pero a diferencia de aquellos, las restantes menos
activas residen en el CGP 10, que integran barrios
residenciales como Villa Devoto, Villa del Parque,
Monte Castro, Versailles, etc. También en este gru-
po pero un poco más activas se encuentras las mu-
jeres del CGP 12.

• En una situación más cercana a la media gene-
ral se encuentran los varones activos del CGP 12,
al noroeste, y aquellos que residen en el CGP 11,
que abarca barrios tradicionales, como Paternal,
Agronomía, Chacarita, Villa Crespo, etc. y sus  ve-
cinos del 10. Hacia el sur tenemos en este grupo a
los activos del CGP 1, 2 Norte y 3.

• En el caso de las mujeres hay una mayor hete-
rogeneidad, presentando dos grupos intermedios:
el primero -con tasas superiores al promedio- no
alcanza los niveles de las mejor posicionadas y el
segundo –con tasas intermedias- está muy cerca-
no al promedio general de la Ciudad. El primero
está integrado por las activas de los CGP 2 Sur, 3
y 13; el segundo por aquellas que habitan en los
CGP 4, 11 y 7.

• La participación en el  empleo y  la desocu-
pación  según el sexo

Ya dentro de la actividad, también la posibilidad
de estar empleado o desocupado es distinta según
el sexo de las personas activas.

• Participación en el empleo por sexo. Cerca
de un 60% de los varones y un 43% de las mujeres,
con su trabajo, sostienen al resto de los habitantes
porteños que están desocupados o permanecen en

Gráfico Nº4:
Principales tasas del mercado de trabajo por sexo. Total Ciudad. Año 2002

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General de Estadística y Censos. (GCBA).
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la inactividad en gran parte. Esta tendencia general
presenta especificidades por CGP, siendo las más
destacadas:

• Los varones con mayor nivel de empleo residen
en los CGP 14 Este y Oeste, 13 y 1, con tasas de
empleo que van  desde un 62,8% a un 65,0%. Se
trata de zonas ubicadas en el norte y  este de la Ciu-
dad. El caso del CGP 1 presenta  una gran heteroge-
neidad, ya que en él se ubican barrios como Retiro,
Puerto Madero, San Nicolás, San Telmo, Monserrat
y Constitución. Esta diversidad socioeconómica in-
dicaría que si bien los varones de estos espacios se
mantienen más en el empleo, seguramente lo hacen
en puestos de trabajo claramente diferenciales. Es-
tos varones son acompañados en el elevado nivel de
empleo por sus pares residentes en los CGP 6, 10 y
4. En la vereda opuesta se encuentran los  varones
del sur, de los CGP 8 y 5, con tasas de empleo de
51,5% y 54,5%, respectivamente.

• En el caso de las mujeres, las más ocupadas -
con tasas mayores al 50%- se encuentran también
en el norte, en los CGP 14 Este y 14 Oeste, segui-
das por las habitantes del CGP 1, ya caracterizado
en el párrafo anterior, y las del 2 Norte. Las mujeres
con menor nivel de empleo  -entre 31 y 34%- resi-
den en los espacios menos favorecidos del sur, en
los CGP 8 y 5, pero también en otros espacios, como
el 9 y 10, donde en general presentan una menor
impulsión a participar en el mercado laboral.

• Desocupación por sexo.

Como ya se expresara, el desempleo abierto es una
de las formas más conocidas de subutilización labo-
ral de la población en condiciones de trabajar. Si bien
afecta profundamente a todos los activos,  existen
grupos poblacionales mas afectados por esta
subutilización. El impacto del desempleo sobre va-
rones y mujeres ha sido históricamente diferencial,
presentando en general las mujeres una mayor pro-
pensión a estar desempleadas.

Para la Ciudad en su conjunto, partiendo de un
nivel de desempleo general (Gráfico 4) que ronda
el 15,1%, las mujeres presentan una tasa del 17,5%,
un 35% superior a la de los varones. Este panorama
general por sexo, muestra algunas diferencias al in-
terior de los distintos CGP:

• Los varones más impulsados al desempleo
habitan los territorios del sur, en el CGP 8, con
una tasa de desempleo superior al 20,0%. Luego,
con niveles que oscilan entre el 15,0% y el 15,8%
se encuentran los varones de los CGP 9, 2 Sur y

11, todos por arriba del promedio general
(13,0%).

• También por arriba de dicho promedio, aunque
más cercanos, están los varones que habitan en los
CGP 3, 4, 5 y 12.

• Casi pegados al promedio general se encuen-
tran los varones de los CGP 2 Norte y 7.

• Del  lado de los menos perjudicados por el des-
empleo, con tasas de un solo dígito, se encuentran
los varones norteños, habitantes del CGP 14 Oeste
y 14 Este y los del CGP 1 al este, seguidos por los
residentes de una diversidad geográfica que abarca
los CGP 10, 13 y 6, todos con niveles inferiores al
promedio general.

• Las mujeres con mayor nivel de desempleo
(25,1%) habitan en el CGP 10, que abarca barrios
relativamente favorecidos en cuanto al hábitat y las
condiciones socioeconómicas. Cabe recordar que en
este espacio las mujeres se caracterizan por presen-
tar una baja propensión a participar en la fuerza de
trabajo, pero ya dentro de ésta tienen niveles de
empleo bajos y desempleo altos. También hay que
señalar la alta participación en el empleo de los va-
rones de este espacio, afectados en menor medida
por la falta de trabajo; serian estos ocupados los
que estarían sosteniendo en alguna medida el des-
empleo de sus mujeres.

• A este primer grupo le siguen las mujeres de
ámbitos tan diversos como los CGP 12 en el norte
y el infaltable 8 del sur , y también las  que habitan
en el 9 y el 11, todas con niveles superiores al 20,0%.

Cabe destacar que, en contraposición a  los va-
rones, ningún grupo femenino presenta tasas de  un
dígito, ni siquiera las menos afectadas por la des-
ocupación que residen en los CGP 14 Este, 14 Oeste
y 13, todos del norte.

• Caracterización de la actividad por grupos
de edad y sexo

Otra de las dimensiones significativas que aco-
tan y distinguen la participación de las personas en
actividades de mercado es la edad. Los residentes
de la ciudad presentan las siguientes características
por tramos etarios para el total y por sexo:

La actividad general es sostenida principalmente
por los adultos, ya que casi 9 de cada 10 personas
de entre 25 y 49 años integran la población activa.
El grupo de edades menores, con sólo 4 de cada
10 personas en la fuerza de trabajo, incluye en su
interior situaciones claramente diferenciales: por
un lado niños de 10 y más y adolescentes, que per-
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manecen mayoritariamente en el sistema educati-
vo sin ejercer actividades laborales; por otro lado
los jóvenes de hasta 24 años, con diferentes posi-
bilidades a la hora de elegir cuestiones tales como
la  permanencia en el sistema educativo exclusi-
vamente, el ingreso al mundo laboral, la forma-
ción de una familia propia, etc., incluyendo por
supuesto todas las combinatorias de éstas y otras
situaciones vitales.

Por su parte las personas de entre 50 y 64 años,
aunque en menor grado que aquellos en edades cen-
trales, también presentan tasas de actividad relati-
vamente altas; el grupo de adultos mayores, de 65
años en adelante, se retiran mayoritariamente del
mercado de trabajo, donde permanecen apenas 3
de cada diez; esta disminución de la participación
está sin duda asociada a la edad legal en que los
ocupados que cuentan con aportes suficientes, pue-
den acogerse a los beneficios jubilatorios.

En cuanto a la participación por sexo y grupos
de edad, excepto el tramo de 10 a 24 años, donde
mujeres y varones presentan similares niveles de
actividad,  en los restantes grupos se confirma la
menor impulsión de las mujeres a desarrollar activi-
dades de mercado, si bien esta tendencia se atenúa
en el grupo de 25 a 49 años, donde 8 de cada 10
mujeres integran la fuerza de trabajo, siempre por
debajo de los varones de su mismo grupo.

Los varones, a partir de los 25 años y hasta los
64, presentan  altos y sostenidos niveles de activi-

dad, mientras las mujeres sólo lo hacen entre los 25
y 49 años, retirándose más abruptamente del mer-
cado de trabajo a partir de los 50 años, y con una
mínima presencia en el caso de las personas de
mayor edad.

Esta tendencia de las mujeres activas a retirar-
se del mercado entre los 50 y 64 años incide en el
nivel de actividad general de las personas de esas
edades, con lo cual dicho nivel es sostenido prin-
cipalmente por la actividad de los varones del gru-
po, con tasas de participación cercanas a los de
sus congéneres del tramo anterior. Seguramente en
este fuerte retiro de las mujeres, pueda impactar,
entre otras cuestiones no menos significativas, la
edad legal en que pueden  jubilarse las mujeres,
alrededor de los 60 años.

El análisis de la participación en la actividad la-
boral por grupos de edad y sexo a nivel de CGP, se
efectúa a título indicativo, ya que algunos subgrupos
presentan un tamaño poblacional reducido, estan-
do sujeta su estimación a niveles de variación ele-
vados. Teniendo en cuenta esta aclaración, a nivel
de CGP se puede observar la siguiente tendencia a
la participación en la fuerza de trabajo por grupos
de edad y sexo:

• El mayor nivel de participación de los varo-
nes de menor edad- entre 10 y 24- está a cargo de
los habitantes de los CGP del sur: el 3, 8 y 4.
Opuestos totalmente a éstos, con el menor impul-
so a integrarse al mercado laboral se ubican aque-

Gráfico Nº 5
Tasas de actividad por grupos de edad: total y por sexo. Total Ciudad. Año 2002.

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General de Estadística y Censos (GCBA).
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llos menores y jóvenes pertenecientes a hogares
mejor posicionados económicamente, como los
residentes del norte: 13, 12, 14 Oeste; segura-
mente en este caso prioritando su permanencia
en el sistema educativo, situación que también
podría darse en los jóvenes varones del CGP 6
que abarca gran parte del barrio de Caballito. Un
caso excepcional en esta dicotomía norte-sur lo
constituyen los varones jóvenes del CGP 5, que
aunque habitando en el sur, presentan niveles de
participación similares a los de sus pares del nor-
te; es probable que en el caso de los jóvenes del
sur la menor impulsión al mercado de trabajo no
se deba a su permanencia en el sistema educati-
vo sino al desaliento y a la falta de oportunida-
des laborales.

• En cuanto al grupo de varones en edades
centrales -entre 25 y 49 años- como ya se ha vis-
to (Gráfico 5) presentan para la Ciudad en su con-
junto tasas de participación superiores al 90%.
Dentro de esta caracterización general, los varo-
nes de 25 a 49 años menos impulsados a la acti-
vidad son los que residen en el CGP 2 Norte,
que abarca el residencial barrio de Recoleta y su
contrapartida se expresa en sus pares residentes
en los CGP 11 (Paternal, Chacarita, Agronomía,
Villa Crespo, Villa Ortúzar, etc.) y 12  (Villa
Urquiza, Saavedra, Coghlan, Villa Pueyrredón).

• En los grupos de varones de edades entre 50
y 64 años se produce un fenómeno inverso al se-
ñalado para los más jóvenes: los más activos se
encuentran en los mismos espacios en que los jó-
venes menos participan, es decir, en los CGP 2
Norte (Recoleta), 14 Este (Palermo, Barrio Nor-
te)  y 6 (Caballito).  Esto indicaría una mejor si-
tuación laboral  de estos varones, en cuanto a las
posibilidades de permanencia en el mercado de
trabajo a edades en que para otros  se torna difi-
cultoso acceder a un empleo. Desde otra pers-
pectiva analítica, también expresa las formas que
asumen ciertas estrategias de vida de los hogares
mejor posicionados económicamente: los varo-
nes en edades centrales y de mayor edad  sostie-
nen la inactividad de los más jóvenes, prioritando
la permanencia de éstos en el ámbito de la for-
mación educativa y profesional.

• En cuanto a las mujeres y su nivel de partici-
pación en actividades de mercado, por grupos de
edad (Gráfico 5), ya se ha señalado que las ubi-
cadas entre 10 y 24 años  -para la Ciudad en su
conjunto- presentan el mismo nivel de actividad
que sus pares varones. Sin embargo, al interior de

cada espacio esta característica se torna diferen-
cial. Las más activas residen en el CGP 2 Norte
(Recoleta) y en el 1, que abarca Retiro, Puerto
Madero, y antiguos barrios como San Telmo,
Montserrat, San Nicolás y Constitución, segura-
mente ubicadas unas y otras en empleos muy di-
ferentes en cuanto a calificación y calidad del
puesto de trabajo.  Las menos impulsadas al mer-
cado de trabajo se encuentran en el norte de la
ciudad, en el CGP 13 (Belgrano, Núñez)  y tam-
bién en los CGP que abarcan barrios del sur (8 y
5). Esta menor participación de mujeres meno-
res y jóvenes de perfil social tan opuesto sugiere
la misma reflexión que para los varones de este
grupo etareo: es probable que las del norte per-
manezcan en la inactividad para educarse y las
del sur lo hagan por falta de oportunidades labo-
rales adecuadas o por tener que dedicarse al cui-
dado de los hijos pequeños.

• Para las mujeres del grupo etario central -en-
tre 25 y 49 años-  la situación no varía sustan-
tivamente: las mas activas residen en el norte, en
este caso en el CGP 14 Oeste (Palermo, Colegia-
les, parte de Belgrano y Chacarita) y en el CGP 6
(Caballito) y las menos activas en el sur otra vez,
en los CGP 8 y 5.

• En el grupo de mujeres de 50 a 64 años, con 6
de cada diez participando en la fuerza de trabajo
para el total de la Ciudad, a nivel de los espacios
se destaca el mayor nivel de participación de las
mujeres residentes en el CGP 1, al igual que sus
congéneres del grupo de menor edad, seguidas por
las residentes en el norte, en los CGP 14 Este y 2
Norte.

• Si bien a partir de los 64 años queda en la
fuerza de trabajo un número muy reducido de mu-
jeres,  cabe señalar que la población femenina de
mayor edad residente en el CGP 1, al igual que
otras habitantes más jóvenes de su mismo espa-
cio, presenta una mayor impulsión a la actividad
laboral que el resto de las mujeres que habitan la
Ciudad.

• Participación en el empleo por grupos de
edad y sexo

Los niveles de participación en el empleo de
los varones adultos de la ciudad ha sido siempre
muy alta y el período estudiado no es la excep-
ción: 8 de cada diez varones  en edades centrales -
entre 25 y 64 años- ejercen una actividad laboral,
acompañados por un cuarto de los más jóvenes -
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entre 10 a 25 años- y por otro cuarto de los mayo-
res con 65 años  más.

En el caso de las mujeres, como ya se señala-
ra, su participación en la población económicamen-
te activa -que incluye tanto el empleo como el des-
empleo- suele estar afectada por factores asocia-
dos al ciclo de vida. En cuanto al empleo, es decir
al ejercicio de una ocupación, los más jóvenes de
ambos sexos tienen niveles similares; a partir de
los 25 años las mujeres tienen características pro-
pias: el mayor nivel de empleo corresponde al gru-
po entre 25 y 49 años, disminuyendo considera-
blemente en los tramos etários siguientes.

Estas características generales para ambos
sexos presentan ciertas particularidades a nivel
de CGP, detallándose las más significativas.

• Los varones entre 10 y 24 años más impulsa-
dos al empleo son los del este y sureste, habitan-
tes de los CGP 1, 4 y 3, mientras que los menos
impulsados residen en los CGP 12 y 13.

• Los varones del grupo entre 25 y 49 años
trabajan mayoritariamente, destacándose los ha-
bitantes de los CGP 14 Este y 11. Los menos
impulsados al empleo están en el sur: en los CGP
8 y 5, pero también en el 2 Norte.

• Los varones de 50 a 64 años con mayor nivel
de empleo residen en la zona norte, en los CGP
14 Este y 2 Norte y también en el 6. Con menor
nivel de empleo se ubican los residentes en los
CGP  8 y 5 en primer lugar, seguidos por los del
12 y del 9.

• Los varones de 65 años con mayor nivel de
ocupación habitan en los CGP 1 y 14 Este y los
menos empleados después de los 65 años residen
en los CGP del oeste y suroeste: 10, 7 y 9.

• Las mujeres entre 10 y 24 años más impul-
sadas al empleo habitan  en  los CGP 2 Norte y
14 Este, como así también en los barrios del este
cubiertos por el CGP 1, en el espacio antiguo de
la ciudad. En ese mismo grupo etario, las de me-
nor nivel de empleo residen en diversos ámbitos
geográficos: en el sur las de los CGP 4 y 8, pero
también en el CGP 9, al oeste de la Ciudad y en
el CGP 13, en el norte.

• Entre la mujeres de 25 a 49 años se destacan
como ocupadas las que habitan en el CGP 14
Oeste, donde 82 de cada 100 mujeres de este gru-
po tienen empleo, seguidas por las de los CGP
14 Este, 6 y 7.  Con el menor nivel de empleo
están sus congéneres del sur, residentes en los
CGP 8 y 5 y también las del 10, en el oeste de la
ciudad.

• A partir de los 50 años, las mujeres bajan
notablemente su participación en la ocupación,
siendo las mas empleadas las habitantes de los
CGP 14 Este, 1 y 13 y las menos ocupadas sus
vecinas de los CGP  8, 5, 10 y 9.

• Desocupación por  grupos de edad y sexo

Teniendo en cuenta que se trata de grupos de
población que al ser subdividos a nivel de los di-
ferentes espacios, presentan estimaciones con co-
eficientes de variación significativos, se analizan
solamente algunas  tendencias generales:

• El desempleo afecta principalmente a los más
jóvenes, tanto varones como mujeres. Tenemos
así que el 30% de los jóvenes activos de hasta 24
años de la ciudad está desocupado. Los altos ni-
veles de desempleo juvenil se mantienen  para
toda la ciudad, con una tendencia al menor im-
pacto en los jóvenes varones de los CGP 1 y 4,
mientras que por el contrario las mujeres jóvenes
menos afectadas son las que habitan en los CGP
7 y 13.

• El grupo menos afectado por el desempleo
es el conformado por las personas entre 25 y 49
años, con niveles por debajo del promedio gene-
ral. Sin embargo hay que destacar que coexisten
al interior de la ciudad situaciones claramente
heterogéneas: los varones de ese grupo etario que
residen en el CGP 8 duplican el nivel de desem-
pleo de sus congéneres de la misma edad.

• Caracterización de la actividad por posición
en el hogar

La participación laboral según la posición fa-
miliar que se ocupa en el hogar, permite una
aproximación a las estrategias laborales que
implementan las unidades domésticas frente a las
diversas situaciones socioeconómicas que
impactan en su desarrollo familiar. En ese senti-
do lo primero a destacar es la diferente participa-
ción en la fuerza de trabajo de las personas
posicionadas en el hogar como jefes, cónyuges,
hijos u otros componentes.

Dentro del contexto general de fuerte impul-
sión a las actividades de mercado que caracteri-
za a la población de la Ciudad, se confirma la
histórica tendencia a la mayor participación de
los jefes de hogar, reafirmando la importancia
asignada socialmente a dicho rol en la provisión
de recursos económicos para el hogar. A esta im-
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portante presencia se le agrega una no menos sig-
nificativa de los cónyuges – la mayoría mujeres–
y de hijos. Esta impulsión al mercado refleja el
crecimiento de la actividad femenina en la últi-
ma década, apoyada tanto en merecidos deseos
de progreso individual, como en el significativo
deterioro del nivel de ingresos y de las condi-
ciones de vida de numerosos hogares.

• Caracterización de la actividad por posición
en el hogar y sexo

También con respecto a la posición que ocu-
pan en el hogar, varones y mujeres participan de
manera diferencial en la fuerza de trabajo, como
se puede observar a continuación:

• En relación a la participación de los jefes de
hogar por sexo, de cada 10 varones jefes, 8 son
activos; en el caso de las mujeres jefas dicha parti-
cipación no llega a 6 de cada 10. Esta menor im-
pulsión laboral de las jefas mujeres se explica en
parte por una característica demográfica distinti-
va de la ciudad: la fuerte presencia de mujeres de
edad constituidas en jefas de hogares uni-
personales, que integran la población inactiva,
como jubiladas y/o pensionadas.

• Esta participación mirada a nivel de espacios
(Anexo Estadístico, Cuadro 2: Tasa de Actividad
según Posición en el hogar por Sexo) , indica que
los jefes varones más activos residen en los CGP
6, 4, 14 Oeste y 2 Sur y los de menor participación
en los CGP 12 y 10. Entre las mujeres, la partici-
pación laboral de las jefas de hogar debe mirarse a

través de la diversidad y heterogeneidad de dicho
grupo, ya que en algunos casos se trata de mujeres
solas, sin carga familiar, y en otros de jefas de ho-
gar con menores a cargo. Esta caracterización
enmarca sin duda la distinta participación laboral:
las más activas, residentes en los CGP 1, 2 Norte
y 14 Oeste y también las menos impulsadas al mer-
cado, residentes en los CGP 12 y 10.

• En cuanto a los cónyuges, mayoritariamente
mujeres, las más activas acompañan a los jefes va-
rones más activos. El mejor ejemplo lo expresan
las unidades familiares del CGP 6, caracterizadas
por desarrollar estrategias laborales que incluyen
una fuerte participación en la fuerza de trabajo de
la pareja adulta de la familia. También son muy
activas acompañando la actividad de jefes varo-
nes las cónyuges de los CGP 14 Este y Oeste. En
contraposición las cónyuges menos activas se ubi-
can en el sur y suroeste, en los CGP 8 y 9, donde
también la actividad de los jefes varones es menor
al promedio general.

• La participación en la actividad de las per-
sonas ubicadas como hijos en el hogar  presen-
ta características distintivas. Si bien su inclu-
sión en la fuerza de trabajo es menor que la de
jefes y cónyuges, debe tenerse en cuenta que este
grupo incluye en su interior un número impor-
tante de población de entre 10 y 17 años que
transcurre parte de la infancia y la adolescencia
dentro del sistema educativo y fuera del merca-
do laboral. Esta tendencia a la menor participa-
ción de los hijos se da tanto en varones como
en mujeres, con tasas muy similares, aunque pre-

Gráfico 6:
Principales tasas del mercado de trabajo por posición en el hogar. Total Ciudad. Año 2002.

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General de Estadística y Censos (GCBA).

Jefes Cónyuges Hijos



25Aspectos Laborales 2002

sentando alguna especificidad por ámbito geo-
gráfico.

• Los hijos varones más activos se encuentran
en el CGP 12, ámbito donde se da la menor parti-
cipación de jefes en el mercado de trabajo, espe-
cialmente a causa de una fuerte presencia de mu-
jeres jefas inactivas. Esta característica puede estar
relacionada  con el mayor peso que la población de
60 y más (25,5%) tiene en este CGP y que en el
caso de las mujeres de 60 y más asciende al 31%
del total femenino; también en este espacio se da
una fuerte representación de mujeres viudas y un
nivel importante de hogares nucleares incompletos,
lo que explica la tendencia laboral señalada: hoga-
res con mujeres jefas inactivas e hijos muy activos.
Cabe señalar que el CGP 12 abarca barrios como
Villa Urquiza, Villa Pueyrredón y Saavedra, donde
coexisten modalidades habitacionales que incluyen
tanto los edificios de propiedad horizontal como la
presencia de amplias casas familiares.

• Los hijos varones menos impulsados a la ac-
tividad residen en hogares del CGP 6; ya se dijo
que estos hogares prioritan como estrategia el tra-
bajo de la pareja adulta, sosteniendo con su acti-
vidad la permanencia de los hijos en el sistema
educativo.

• Las hijas más activas se encuentran en espa-
cios donde las mujeres en general tienen alta pre-
sencia en la fuerza de trabajo, como es el caso de
los CGP 2 Norte y 1; las hijas menos activas resi-
den en los ubicados en el sur de la ciudad, en los
CGP 8 y 5, caracterizados por una menor activi-
dad femenina en general.

• El empleo por posición en el hogar y sexo

• La tasa de empleo (Anexo estadístico, Cua-
dro 3: Tasa de empleo según posición en el hogar
por sexo) de los jefes varones duplica la de sus
hijos varones, siendo los más ocupados los jefes
residentes en los CGP 6, 14 Oeste y 14 Este. En
la vereda opuesta se encuentran los jefes varo-
nes de los CGP 8 y 5, con menor impulsión al
empleo.

• En cuanto a los hijos varones: los más emplea-
dos residen en los espacios que abarcan los CGP
10, 12 y 4. Los menos impulsados al empleo habi-
tan en  el 6 y en el 11.

• Las mujeres jefas con mayor impulsión al em-
pleo habitan en el CGP 1, el 14 oeste y en el 2 Nor-
te. Las de menor impulsión son las jefas que habi-
tan  en los CGP 12, 10, y 8.

• Las cónyuges mas empleadas son las del CGP
14 Este, 6 y 13. Las menos impulsadas al empleo
residen en los CGP 8, 9 y 10.

• Las hijas mas proclives a estar ocupadas habi-
tan en los CGP 1, 2 Norte y 14 Oeste y las menos
impulsadas al empleo se encuentran en los CGP 5,
13 y 10.

• La Desocupación por posición en el hogar
y sexo

En el Gráfico 6 se destacó -para el total de la
ciudad- el impacto diferencial de la desocupación
sobre las personas, según el lugar que ocupan en la
relación familiar.

Gráfico 7
Principales tasas según posición en el hogar por sexo. Total Ciudad. Año 2002.

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General de Estadística y Censos (GCBA).

Varones Mujeres

TA TE TD TA TE TD



Encuesta Anual de Hogares 200226

En consonancia con el mayor nivel de desem-
pleo detectado en los grupos de menor edad, son
los activos de ambos sexos posicionados como hi-
jos los más afectados por esta problemática: uno de
cada cuatro jóvenes activos está desocupado.

Sin embargo, los efectos de los cambios aconte-
cidos en el aparato productivo, explicitados ante-
riormente, han extendido el desempleo no sólo a
los llamados trabajadores “secundarios”,  sino tam-
bién a los  jefes de hogar en edades centrales, cons-
tituyendo esta última situación, junto con el dete-
rioro de los ingresos, un fuerte impulsor a la bús-
queda de trabajo por parte de hijos y cónyuges.

El desempleo de los jefes de hogar, aunque de
menor nivel, da cuenta de la envergadura de la cri-
sis laboral, ya que se desocupa y precariza un grupo
de trabajadores que históricamente se mantuvo a
salvo de los cambios generados por los diversos
modelos de acumulación.

Con respecto a las diferencias por sexo, salvo en
el grupo posicionado como hijos, en el que mujeres
y varones se ven afectados por igual, las mujeres
siempre aparecen más afectadas por el desempleo,
ya sea como jefas de hogar o en su rol de cónyuges.
Con respecto a las desocupadas jefas de hogar, aque-
llas que conforman hogares con menores a cargo,
constituyen  sujetos prioritarios de políticas públi-
cas específicas.

Este contexto general presenta ciertas hetero-
geneidades a nivel de CGP (Anexo Estadístico, Cua-
dro 4: Tasas de desempleo según posición en el ho-
gar por sexo), siendo las más significativas:

• Los jefes varones más afectados por el desem-
pleo habitan en el CGP 8, seguidos por los del 5 y
11. Las jefas mujeres con mayor desocupación se
encuentran en el CGP 12, seguidas por las del 5. A
partir de esta evidencia se advierte que en el CGP 5
una parte importante de los jefes de hogar de am-
bos sexos presentan serias dificultades para acce-
der a un puesto de trabajo.

• Las cónyuges con mayor impulsión al desem-
pleo se encuentran en espacios donde residen gru-
pos sociales de sectores medios,  tal el caso de  los
CGP 10, 6 y 12. En estos espacios el desempleo de
las cónyuges no parece estar asociado a un mayor
desempleo de los jefes varones sino a estrategias
laborales de los sectores medios. Ante el deterioro
de sus ingresos, estas familias deciden el ingreso de
las cónyuges al mercado de trabajo, a fin de evitar
un mayor descenso en sus niveles de vida.

• Los posicionados como hijos más afectados por
el desempleo habitan en los CGP 9, 8 y 11; sin em-

bargo al analizar el comportamiento por sexo apa-
recen algunas ligeras diferencias: en el caso de los
hijos varones, son los residentes en el CGP 6 los
más impulsados a la búsqueda de empleo, segura-
mente acompañando la estrategia familiar señalada
en el ítem anterior. Por el contrario, el desempleo
en los CGP 9, 8 y 11 está sostenido por los hijos de
ambos sexos, y pareciera estar asociado en este caso
a los altos niveles de desempleo de los jefes de ho-
gar varones.

• Educación y participación laboral.

Tradicionalmente el mayor nivel educativo fue
un impulsor notable de la participación en el mer-
cado de trabajo. Sin embargo, a un crecimiento sus-
tantivo del nivel educativo de la población en los
niveles medios y superior, no se han correspondido
puestos de trabajo del mismo nivel, ya que ante la
amplia oferta de trabajo excedente se ha producido
una devaluación de las credenciales educativas. A
medida que aumenta la oferta de personas educa-
das, éstas comienzan a competir y a obtener pues-
tos que en realidad no requieren esos altos niveles
de educación formal, puestos que con anterioridad
eran cubiertos por trabajadores con menor educa-
ción, que hoy no encuentran lugar en el  mercado
de trabajo. (C. Morano, 2000).

La ocurrencia de diversos impactos ha puesto
en duda el rol histórico de la educación sobre el
mundo del trabajo.  Tener un nivel educativo supe-
rior  parece haberse convertido hoy en una carta de
presentación favorable para la entrada al mercado
de trabajo, independientemente de la calidad, el ni-
vel de calificación, o los ingresos del empleo conse-
guido. Estos fenómenos vulnerabilizan en parte la

Gráfico 8
Distribución de la población económicamente activa (PEA)
por nivel educativo alcanzado. Total Ciudad. Año 2002.

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección Gene-
ral de Estadística y Censos (GCBA).
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fuerza de los indicadores tradicionales para dar cuen-
ta de situaciones de tanta diversidad y heterogenei-
dad, que requieren sin duda de un estudio más de-
tallado.  Efectuadas estas salvedades, es posible
realizar un primer acercamiento que dé cuenta de
los impactos más significativos en los distintos gru-
pos de población.

• Caracterización de la PEA por nivel
educativo

La PEA  de la Ciudad se ha caracterizado histó-
ricamente por presentar importantes niveles educa-
tivos. En octubre 2002 esta tendencia se confirma,
expresada de la siguiente manera:

Se observa para la ciudad en su conjunto que 7
de cada 10 habitantes activos han alcanzado nive-
les educativos medios y altos,  tomando como tales
desde secundario completo en adelante. Se desta-
can al interior de este grupo las personas con altos
niveles educativos: más de un cuarto de la PEA ha
completado los niveles superior y universitario.

Esta caracterización general contiene un impor-
tante nivel de heterogeneidad al interior de la Ciu-
dad, en cada CGP. Para observar estas característi-
cas específicas en cada espacio, se han agrupado
los niveles educativos teniendo en cuenta la mayor
o menor facilidad para integrarse a la fuerza de tra-
bajo:

• Nivel educativo bajo:  corresponde a las perso-
nas que han alcanzado solamente  hasta Secunda-

rio Incompleto, con marcadas dificultades para in-
tegrarse satisfactoriamente al actual mercado de tra-
bajo. Está integrado por un 30% de la PEA.

• Nivel educativo medio: corresponde a los acti-
vos con niveles educativos entre Secundario Com-
pleto y Superior/Universitario Incompleto, general-
mente mejor posicionados que los menos educados
en el mercado de trabajo. En este grupo se encuen-
tran la mitad de los activos de la Ciudad.

• Nivel educativo alto: corresponde a los acti-
vos que han alcanzado niveles educativos Superior
y Universitario Completo, entre los que se cuentan
aquellos que logran insertarse más adecuadamente
en la actividad laboral. Esta integrado por un 27%
de los activos de la Ciudad.

• Con una PEA de muy bajo nivel educativo
se encuentran los activos de los CGP 8 y 5; en el
primero casi 6 de cada 10 tiene apenas hasta se-
cundaria incompleta y en el segundo un poco me-
nos, 5 de cada 10. Estos espacios también tienen
los índices más bajos de activos con alto nivel
educativo.  Así, más del 90% de ellos no alcanza
a completar la educación superior.  Esta misma
tendencia, aunque más suavizada, se encuentra
en los activos  de los CGP 3, 4, 2 Sur,  y del CGP
9,  este último caso también con numerosos edu-
cados de nivel  medio.

• Similar o cercanos al promedio general de acti-
vos con bajo nivel educativo se encuentran los resi-
dentes de los CGP 1, 7, 11 y 12. Estos espacios
presentan mayor proporción con nivel educativo

Gráfico 9
Distribución de la PEA según grupos de nivel educativo. Total Ciudad y por CGP. Año 2002.

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General de Estadística y Censos (GCBA).
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medio y una situación diferencial en cuanto al nivel
educativo alto: salvo en el CGP 1, con una PEA
altamente educada, el resto presenta niveles por de-
bajo del promedio general.

• Baja proporción de poco educados y muy
alta presencia de los más educados caracterizan
a los CGP 2 Norte, 13, 14 Oeste y 14 Este. En
ellos residen los activos más educados de la Ciu-
dad: alrededor de 4 de cada 10 cuenta con estu-
dios superiores o universitarios completos.  Con
una menor proporción de muy educados se en-
cuentran los residentes del CGP 6 y los del CGP
10, caracterizados por la  mayor proporción de

Gráfico 11
Tasa de actividad según nivel educativo por sexo. Total
Ciudad. Año 2002.

Fuente: Encuesta Anual de Hogares,  2002. Dirección General
de Estadística y Censos (GCBA).

activos con nivel medio: alrededor de 5 de cada
10 han completado el secundario o tienen supe-
rior-universitario incompleto, confirmando la
fuerte presencia en estos espacios de habitantes
de nivel socioeconómico medio.

• El  Nivel Educativo de la PEA por sexo

También en la Ciudad se observa una ten-
dencia característica de los grandes centros ur-
banos de nuestro país: las mujeres que partici-
pan en el mercado de trabajo presentan un me-
jor perfil educativo que los varones.

• Las tasas de participación según nivel edu-
cativo por sexo

Las tasas de actividad por nivel educativo al-
canzado confirman las tendencias ya señaladas:
a medida que aumenta la educación  es mayor la
impulsión a participar en la fuerza de trabajo.
Esta regla general también se da entre varones
y mujeres.

Las mujeres con mayor nivel de estudios son
las más impulsadas a participar en actividades de
mercado, alcanzando tasas de participación muy
cercanas a las de sus pares varones, con alrede-
dor de 8 de cada 10 muy educadas presentes en
la fuerza de trabajo.  Desde luego esta caracterís-
tica supuestamente favorable no impide su ubi-
cación en puestos de menor calificación profe-
sional ni evita las dificultades para acceder a car-
gos superiores con la consiguiente participación
desigual en los ingresos producto del trabajo.

• Las tasas de empleo y desocupación por nivel
educativo.

Como ya se indicara para la actividad en su conjun-
to, el mayor nivel educativo constituye  un fuerte im-
pulsor a participar en el empleo y esta tendencia, con

Gráfico 10
Distribución de la PEA según nivel educativo alcanzado por sexo. Total Ciudad. Año 2002.

Fuente: Encuesta Anual de Hogares,  2002. Dirección General de Estadística y Censos (GCBA).
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2.3.1 La intensidad horaria y sus características

2.3 La inserción ocupacional

ligeras variantes, se extiende por los distintos espa-
cios de la Ciudad, tanto para varones como para
mujeres.

En cuanto a la posibilidad de estar desocupado
según nivel educativo y sexo, para la ciudad en su con-
junto hay distintas situaciones:

• Los activos con el mayor nivel educativo –
tanto varones como mujeres, se encuentran me-
nos afectados por el desempleo que el resto de sus
pares menos educados.

• Se verifica la mayor impulsión a estar desocupa-
das de las mujeres en cualquiera de los niveles educa-
tivos analizados. Solamente en el caso de las más edu-

Gráfico 12
Tasa de desempleo según nivel educativo por sexo. Total Ciudad, 2002.

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General de Estadística y Censos (GCBA).

cadas el nivel de desempleo es prácticamente igual al
de sus pares varones.

• Hay una mayor heterogeneidad respecto a la im-
pulsión al desempleo por nivel educativo alcanzado: en
el caso de los varones los grupos  más afectados por el
desempleo no son los menos educados, sino aquellos
con secundaria incompleta y superior/universitaria in-
completa. Para las mujeres, a éstos dos grupos se le agre-
ga el de las menos educadas, con primaria incompleta.

• En el caso de las mujeres, aquellas con secunda-
ria incompleta son las más impulsadas al desempleo
de todos los grupos analizados: una de cada cuatro
activas está desocupada.

La duración de la jornada de trabajo de los ocu-
pados constituye un primer indicador para dar
cuenta de la calidad del empleo.  La población  con
empleo se ha visto afectada en la última década
por dos fenómenos contrapuestos: el subempleo
por insuficiencia horaria  por un lado, y el exceso
de horas trabajadas por el otro.  Ambas situacio-
nes no hacen otra cosa que reflejar el impactante
aumento de la precariedad laboral, contribuyendo
a que la  jornada laboral típica de 8 horas diarias
de lunes a viernes, pierda representación numéri-
ca y deje de ser referente de la jornada de trabajo
adecuada, tanto en horas como en ingresos.

Los datos revelan lo anteriormente señalado: los
sobreocupados horarios constituyen el grupo más

numeroso de trabajadores, sobrepasando el nivel de
aquellos que trabajan una jornada normal. Esta si-
tuación refleja sin duda una problemática heterogé-
nea ya que incluye en su interior tanto aquellos ocu-
pados que extienden su jornada de trabajo volunta-
riamente –tal el caso de ciertos trabajadores inde-
pendientes- como aquellos que lo hacen por circuns-
tancias ajenas a su voluntad, propias del sector de
actividad en que desarrollan su ocupación. A modo
de ejemplo de esta última situación, se puede men-
cionar la excesiva jornada de los trabajadores de
ciertos sectores: el comercio, en especial los gran-
des centros comerciales, abiertos un mayor número
de horas y días  al público y otros sectores, como
hoteles y restaurantes, transporte, etc..
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Estas características generales de la jornada la-
boral también indican  que los ocupados de la Ciu-
dad se destacan por trabajar un importante nú-
mero de horas semanales, ya que en promedio
siete de cada diez ocupados trabajan de 35 ho-
ras semanales en adelante y de éstos casi un 60%
lo hacen por más de 45 horas a la semana. Esta
singularidad se registra en todos los espacios,
con ciertas peculiaridades , como puede obser-
varse a continuación:

• Partiendo del supuesto de considerar como
adecuada o normal una jornada de trabajo de
entre 35 y 45 horas semanales, los ocupados
mejor posicionados serían aquellos que residen
en los CGP del norte de la ciudad, todos con

valores por encima del promedio general: 2 Nor-
te , 13 y 12,  acompañados por los ocupados del
CGP 6, 1 y  2 Sur. Es de destacar que estos últi-
mos también presentan una de las más altas pro-
porciones de sobreocupados, lo que configura
que en este espacio 3 de cada cuatro ocupados
trabajen de 35 horas semanales en adelante.

• Los sobreocupados horarios se encuentran
ubicados, por encima del promedio general, en
distintos sectores de la Ciudad: en primer lugar
en el CGP 11, seguidos por los del CGP 2 Sur,
4, 8, 7, y en menor medida por los del CGP 10.
Sin embargo  no siempre estos ocupados de lar-
gas jornadas son acompañados en su mismo es-
pacio por otros que también trabajan un impor-
tante nivel de horas, como en el caso del 2 Sur.
En los CGP 11, 4 y 7 son seguidos por un nivel
de ocupados de menos de 16 horas semanales
mayor al promedio general; los  sobreocupados
del CGP 10, por su parte, son vecinos de otros
ocupados con jornadas de nivel muy similar a
los distintos promedios. Finalmente los so-
breocupados del CGP 8 y  sus vecinos ocupa-
dos, presentan una característica distintiva: en
ese espacio reside el menor nivel de trabajado-
res de jornada normal; es decir que los so-
breocupados están acompañados mayorita-
riamente por subocupados horarios, entendien-
do como tales en este caso a aquellos trabaja-
dores de menos de 16 horas y de entre 16 y 34
horas, independientemente de su disponibilidad

Gráfico 13
Población Ocupada según tramos de horas trabajadas
en la semana. Total Ciudad. Año 2002.

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General
de Estadística y Censos (GCBA).

Gráfico 14
Población ocupada según tramos de horas trabajadas en la semana. Total Ciudad y por CGP. Año 2002.

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General de Estadística y Censos (GCBA).

TOTAL
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para trabajar más horas. Con respecto a esta si-
tuación, vale la pena recordar que en este espa-
cio, reside la fuerza de trabajo con uno de
los mayores niveles de subutilización tanto
por subempleo horario como por desempleo
abierto.

• En cuanto a los ocupados que trabajan me-
nos horas podemos distinguir dos situaciones:

a) los que trabajan por semana entre 16 y 34
horas y b) los que trabajan menos de 16 horas
semanales. Una parte de estos grupos con jor-
nada laboral reducida suele residir en los mis-
mos espacios, tal el caso de los ocupados en los

2
  Si bien la EAH introdujo una importante novedad al incluir, en

simultáneo con la tradicional pregunta de autoclasificación un

abordaje de la cateogría ocupacional a través de indicadores

discriminantes y complementarios, en este informe se presen-

tan los resultados obtenidos a través de la primera opción, es

decir por autoclasificación de las personas entrevistadas.

CGP 3, 8 y 14 Este.  En otros casos se da sola-
mente una de las dos situaciones de jornada re-
ducida: en los CGP 5, 9 y 14 Oeste se distin-
guen aquellos que trabajan entre 16 y 34 horas
y en los CGP 4, 7 y 11 aquellos con jornadas
menores a las 16 horas semanales. Estos espa-
cios sin duda presentan una gran diversidad so-
cial y económica entre sí, y diferentes niveles
de subempleo visible, lo que hace suponer si-
tuaciones opuestas en cuanto a la decisión o no
de trabajar más horas: en algunos casos la jor-
nada reducida es una elección y en otras reflejo
de una mayor precariedad laboral.

2.3.2 La categoría ocupacional

También con respecto a la relación que guar-
dan con los medios de producción los ocupados
se insertan de manera diferencial  en el mundo del
trabajo, pudiendo clasificarse tradicionalmente
como empleadores, trabajadores por su cuenta,
obreros o empleados, trabajadores de servicio do-
méstico y trabajadores sin salario. 2

Los ocupados de la Ciudad, al igual que el res-
to del país, se insertan mayoritariamente como
asalariados, es decir, como obreros o empleados
en relación de dependencia. Sin embargo, esta pre-
sencia de asalariados es menor que la presentada
en otros grandes conglomerados urbanos del país,
incluido el gran cordón de partidos del conurbano
que la rodea. También es diferente la presencia
de patrones o empleadores, en este caso con pro-
medios mayores al resto del país.

Esta distribución general, al interior de los es-
pacios presenta peculiaridades distintivas. (Anexo
Estadístico, Cuadro 5: Ocupados según Categoría
Ocupacional por CGP):
1) Los patrones están altamente sobre repre-

sentados entre los ocupados residentes en los
CGP 13 y 14 Este. En el primero, este grupo
ocupacional es un 160% superior al promedio
y en el segundo un 70%.  También por arriba

del promedio general se los ubica en los CGP
2 Norte  y 7.
Por el contrario, muy pocos patrones se en-
cuentran entre los ocupados residentes en los
CGP 8, 5, 6, 3, 4, con un peso muy por debajo
del promedio. También por debajo de la me-
dia se encuentran en los CGP 12, 9, 10, 2 Sur
y 14 Oeste.
Resumiendo, entonces, se observa que este
grupo ocupacional presenta como caracterís-
tica distintiva una alta concentración en muy
pocos espacios, ya que casi la mitad de ellos
reside en el grupo integrado por los CGP 13,
14 Este, 7 y 2 Norte.
2) Los trabajadores cuentapropistas, por el
contrario, se distribuyen más homogéneamente
por los distintos espacios. Solamente están
muy por encima del promedio general entre los
ocupados de aquellos ámbitos con tradiciona-
les sectores medios que históricamente se dedi-

Gráfico 15
Población ocupada según categoría ocupacional. Total
Ciudad.  Año 2002.

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General
de Estadística y Censos (GCBA).
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caron a la producción artesanal y al comercio, ta-
les como los habitantes de los CGP 11, 10 y 7.
También con niveles superiores se encuentran
entre los ocupados del CGP 5, aunque seguramen-
te conforman personificaciones sociales diferen-
tes a las cuentapropistas tradicionales, y sus ocu-
paciones presentan niveles significativos de pre-
cariedad laboral e informalidad.

3) Los obreros o empleados, que constituyen la
fuerza de trabajo mayoritaria, al igual que los
cuentapropistas, se distribuyen dentro de los dis-
tintos espacios con cierta homogeneidad. Dentro
de este comportamiento general,  aparecen en al-
gunos ámbitos específicos con mayores niveles que
el promedio general, especialmente entre los ocu-
pados de los CGP 8, 6, 3,  9 y también en los CGP
4, 1, 14 Oeste y 13.

También en este caso es importante señalar
la gran diversidad y heterogeneidad que este gru-
po ocupacional presenta actualmente, en cuanto
a las características y calidad de la inserción labo-
ral. Como ya se observara en la introducción, los
asalariados han sido uno de los grupos más afec-
tados en la última década por fenómenos que in-
cluyen desde cambios tecnológicos, privati-
zaciones y reestructuraciones empresariales, has-
ta políticas que instalaron la flexibilidad laboral
como modelo. Las consecuencias fueron el au-
mento  de la precariedad y la informalidad. Estos
fenómenos han concurrido sin duda a la pérdida
de gran parte de los atributos históricos de los tra-
bajadores asalariados, tales como la estabilidad,
la protección y la cobertura social.

4) Las empleadas domésticas, constituyen un
pequeño porcentaje de los ocupados, y correspon-
de a un grupo integrado exclusivamente por mu-
jeres. Se caracterizan por presentar mayor con-
centración espacial, no abundando entre los ocu-
pados de algunos espacios. Prácticamente casi no
hay trabajadoras domésticas residiendo  en el CGP
10 y muy pocas entre los ocupados del CGP 13, 9
y 6; por el contrario, tienen una importante pre-
sencia entre las ocupadas mujeres que habitan en
el CGP 8, donde constituyen el 16% de la traba-
jadoras  y también están representadas por arriba
de la media entre las ocupadas de los CGP 3, 1,
14 Este y 2 Norte. En el caso de las residentes en
los CGP 8 y 3 es probable que se trate de mujeres
miembros de hogares en situación de pobreza
mientras  que en los otros CGP gran parte de es-
tas mujeres trabaje y resida en hogares de clase

media y alta, que las emplean bajo la modalidad
de “cama adentro”.

5) Los trabajadores sin salario, constituido por
un pequeño grupo de ocupados, a diferencia de
las empleadas domésticas se distribuyen por to-
dos los espacios. En general se trata de una cate-
goría residual integrada por  trabajadores familia-
res y en menor medida por empleados ad honorem
o aprendices sin sueldo. La pequeña representa-
ción general aumenta en los CGP 11 y 12, el pri-
mero con un importante nivel de cuentapropistas,
que explicaría la pertenencia de estos trabajado-
res sin salario a pequeñas unidades económicas
familiares.

• La Categoría ocupacional por sexo

La relación con los medios de producción de va-
rones y mujeres ocupados se expresa de manera di-
ferencial y si bien la gran mayoría de ellos se inserta
como asalariados, las tendencias centrales indican
el difícil acceso de las mujeres al nivel más alto, es
decir a la categoría de patrón o empleador y por
otro lado su exclusividad entre las empleadas do-
mésticas, ocupación de baja calificación y estima
social.

Otra forma de visualizar las diferencias es dar
cuenta de la presencia de mujeres y varones en cada
categoría ocupacional.

Como puede observarse (gráficos 16 y 17), las
únicas categorías ocupacionales en que las mujeres
tienen más presencia que los varones es en el servi-
cio doméstico y como trabajadoras sin salario.

Teniendo en cuenta esta mayor presencia relati-
va de las ocupadas mujeres en categorías de poca
magnitud, se mencionan sucintamente las principa-
les tendencias por sexo al interior de los espacios
territoriales:

• Todos los patrones –tanto varones como muje-
res- tienen mayor presencia entre los ocupados
residentes en los CGP 13, 14 Este y 2 Norte.

• En el caso de los cuentapropias, los varones
tienen mayor presencia en los CGP 11, 10, 12,
5 y 7 y las mujeres en este último.

• Por su parte, si bien numerosos en todos los
espacios, la presencia de asalariados varones
se encuentra con más fuerza entre los ocupa-
dos de los CGP  8, 3 y 6, mientras que las mu-
jeres asalariadas están muy por arriba del pro-
medio en los CGP 9 y 10, seguidas por las ocu-
padas del CGP 6.
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• Las empleadas domésticas ya fueron carac-
terizadas al explicar las categorías generales y
los trabajadores sin salario, de muy escasa pre-
sencia entre el total de trabajadores, constitu-
yen otra de las categorías donde las mujeres son
mayoría.

• Cobertura  previsional de los asalariados

Si bien los trabajadores ubicados como obreros
o empleados son mayoría,  no todos gozan de los
atributos históricos inherentes a la condición de
asalariado: estabilidad, protección y cobertura pre-
visional. En este último caso, la disponibilidad de
cobertura jubilatoria constituye un buen indicador
para detectar la precariedad laboral asalariada.

En principio hay que señalar una característica
distintiva de los asalariados que habitan en la Ciu-
dad: gozan de niveles de cobertura jubilatoria ma-

yores a los hallados para el total de  los grandes
centros urbanos del país. En efecto, mientras que
para el total de estos  centros -según la Encuesta
Permanente de Hogares del INDEC, de octubre
2002- el total de asalariados cubiertos apenas as-
cendía a 55,5%, en la Ciudad este nivel ascendía a
77,2%, incluyendo en su interior dos subgrupos3,
como puede observarse en el gráfico siguiente:

Gráfico 16
Distribución porcentual de la población ocupada según categoría ocupacional por sexo. Total Ciudad . Año 2002.

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General de Estadística y Censos (GCBA).

Gráfico 17
Proporción de varones y de mujeres en cada categoría ocupacional. Total Ciudad. Año 2002.

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General de Estadística y Censos (GCBA).

3
  La EAH indagó sobre la modalidad de cobertura jubilatoria de

la siguiente manera: 1) si le efectuaban descuento; 2) si apor-

taba por sí mismo y 3) si no le descontaban ni aportaba. Esto

permitió subclasificar a los que contaban con beneficio en dos

grupos: 1) los que les descuentan y  2) los que aportan por si

mismos.

En la caracterización general se utiliza esta clasificación pero a

nivel de CGP, dada la poco significación del segundo grupo, se

presentan agrupadas las dos categorías con cobertura.
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la Ciudad, como ya se viera, están en ventaja
con respecto al resto de sus pares urbanos.

Sin embargo, esta ventaja relativa  no se ex-
presa en igual sentido en todos los espacios. Los
marcados contrastes que existen en su interior y
que a continuación se describen, expresan la di-
ficultad de ciertos trabajadores asalariados que
habitan la Ciudad, para insertarse en un puesto
estable y protegido.

• Los asalariados con mayor nivel de cober-
tura jubilatoria habitan los CGP 13, 14 Oeste,
2 Norte y también aquellos que residen en los
CGP 1, 6, 7 y 10.

Debe señalarse sin embargo que este grupo
contiene los dos únicos espacios cuyos asalaria-
dos presentan niveles de “aportan por si mis-
mos” muy por encima del promedio general que
es del 5%; tal el caso de los asalariados del CGP
13, con un 9% en esta situación y el más noto-
rio del CGP 2 Norte con un 14%  que “aportan
por sí mismos”. A modo de ejemplo, si en este
CGP se descontara el 14% de asalariados que
“aportan por sí mismos” del total de trabajado-
res cubiertos, el nivel descendería muy por de-
bajo del promedio de la ciudad y apenas alcan-
zaría a un 67,8%.

• Con valores cercanos al promedio de co-
bertura se encuentran los asalariados que vi-
ven en los espacios integrados por los CGP 11,
12, 2 Sur y 14 Este.

Aún siendo un grupo menor poco significati-
vo, vale la pena detenerse en aquellos que apor-
tan por si mismos: se trata en general de asala-
riados denominados “contratistas”, es decir per-
sonas que trabajan para un único empleador bajo
un contrato que exige que el trabajador aporte
por sí mismo a la seguridad social. Así, a pesar
de tener una relación asalariada, generalmente
en empresas del sector formal, estos trabajado-
res suelen aportar como si se trataran de
cuentapropistas, cuando en realidad son asala-
riados ocultos bajo  formas de precarización del
empleo. Pues bien, aún considerando a éstos
ocupados como no cubiertos, los asalariados de

Gráfico 18
Asalariados según cobertura jubilatoria. Total Ciudad.
Año 2002.

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General
de Estadística y Censos (GCBA).

Gráfico 19
Asalariados según cobertura jubilatoria. Total Ciudad y por CGP.  Año 2002.

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General de Estadística y Censos (GCBA).

TOTAL
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• Por debajo del promedio general se encuen-
tran los asalariados que habitan los espacios de
la franja sur de la ciudad, en los CGP 9, 3, 4, 5 y
especialmente en el CGP 8, donde casi uno de
cada dos trabajadores asalariados no tiene nin-
guna cobertura jubilatoria.

Sintetizando, para octubre de 2002 alrededor
de un 23% de los trabajadores asalariados resi-
dentes en la Ciudad se insertan en puestos de
trabajo sin ningún tipo de aporte jubilatorio. El
35% de esos trabajadores “en negro” se concen-
tra en la franja sur, que suma así otro indicador
de precariedad social para sus habitantes.

• Modalidades promovidas:  el impacto del
Plan Jefas / jefes de Hogar.

La decisión del Gobierno Nacional de imple-
mentar, a mediados del año 2002, el Programa
Jefas/es de Hogar, implicó una política activa
destinada a aminorar la situación de extrema po-
breza en que se encontraba un alarmante núme-
ro de hogares de la Argentina. La aplicación in-

cluía el otorgamiento de un monto de 150 pesos
mensuales a los jefas/es de hogar desocupados
con hijos menores a cargo,  a cambio de una
contraprestación laboral de media jornada, en
general a desarrollar en establecimientos del sec-
tor público. En algunos conglomerados urbanos,
por ejemplo en los Partidos del Gran Buenos
Aires limitantes con la Ciudad, las personas be-
neficiarias del programa llegaron a conformar
más del 7% de los ocupados totales.

Por el contrario, dentro del ámbito de la Ciu-
dad el peso de este programa ha sido  poco sig-
nificativo, encontrándose  para el año 2002  un
2% de los ocupados beneficiarios del plan.  Si
bien constituye un grupo muy reducido de ocu-
pados, es necesario destacar que el otorgamien-
to efectuado ha sido  adecuado,  ya que la ma-
yor concentración se da entre los residentes del
CGP 8, afectados sin duda por los más altos ni-
veles de precariedad laboral y del hábitat, y tam-
bién entre sus vecinos del CGP 5, con similares
condiciones de vida.

2.3.3 Sectores de actividad

La magnitud de esta presencia (casi un 20% de ocu-
pados) no es comparable a ningún otro mercado de
trabajo del país y da cuenta de la importante dimen-
sión que este sector adquiere en el ámbito
socioeconómico de la Ciudad, a pesar de la profunda
crisis del sistema  bancario ocurrida el año anterior.

Por otra parte, el sector de  servicios básicos –
integrado por subsectores como la administración
pública, defensa y seguridad, educación, salud, etc.-

Gráfico 20
Población ocupada según sector de actividad del
establecimiento. Total Ciudad. Año 2002.

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General
de Estadística y Censos (GCBA).

Los ocupados ejercen su puesto de trabajo en
establecimientos pertenecientes a distintos secto-
res de actividad, agrupados en dos grandes catego-
rías: producción de bienes y prestación de servicios.

En grandes rasgos, la última década se caracteri-
zó por la ininterrumpida disminución de los ocupa-
dos en la industria manufacturera y en ciertos mo-
mentos recesivos  también del comercio, mantenién-
dose el resto de los sectores relativamente estables
–con momentos críticos a mediados del período-
entre el comienzo y el final de los 90 (sobre todo en
lo relativo al empleo doméstico y la construcción).
Si bien el sector servicios siempre ocupó una gran
parte de la fuerza de trabajo de la Ciudad, las ten-
dencias señaladas acentuaron el peso relativo de ocu-
pados  pertenecientes al sector terciario de la eco-
nomía.

Solamente 15 de cada cien ocupados residentes
en la ciudad trabaja en la producción de bienes, con
escasa presencia en este grupo de trabajadores de
la construcción.

El resto de los ocupados se inserta en el sector de
prestación de servicios, lo que incluye un fuerte peso
relativo de ocupados en el sector de actividades fi-
nancieras, inmobiliarias y de  servicios a empresas.
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cobra gran relevancia, empleando a un 25% de los
ocupados totales, mientras que otro 25% se ocupa
en comercios – la mayoría de ventas al por menor-,
en restaurantes, confiterías y hoteles.  El resto lo
hace en distintos servicios sociales, comunales y
personales, en el transporte -que incluye servicios
de comunicación y almacenaje- y como empleadas
domésticas, grupo del cual ya se ha dado cuenta en
el ítem referido a la categoría ocupacional.

Esta situación general presenta diferencias en
cada  espacio; la  percepción de estas diversida-

des pone de manifiesto una vez más  la existen-
cia de un mercado de trabajo heterogéneo, en este
caso marcado por la desigual participación en
sectores económicos que en la década pasada
presentaron impactos de signo opuesto: unos con
dinamismo, crecimiento  y condiciones de traba-
jo relativamente favorables y otros afectados por
diversas políticas que redujeron su presencia en
la economía, expulsando trabajadores al desem-
pleo o a ocupaciones con un alto componente de
precariedad laboral.

Gráfico 21
Población ocupada según sector de actividad (sin servicio doméstico) por CGP. Año 2002.

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General de Estadística y Censos (GCBA).

Nota: 1) Ind-Const.: Industria- Construcción.  2) Com/Hot/
Res: Comercio-Hoteles y Restaurantes. 3) Fin/Inm/S.E.: Ser-
vicios Financieros, Inmobiliarios y  de Alquiler y Servicios a
las Empresas.  4) A.P./Ed./Sal: Admin. Pública, Defensa y
Seguridad, Educación, Servicios Sociales y de Salud.  5) Otras

Ramas: Otros Servicios comunitarios, sociales y persona-
les; Transporte, Comunicaciones y Almacenaje; Agricultura,
caza, pesca y ganadería; Explotación de Minas y Canteras;
Suministro de Electricidad, Gas y Agua y Actividades no  Bien
Especificadas.

Sintetizando, el gráfico anterior muestra las si-
guientes tendencias principales:

• Presencia de trabajadores de la industria y la construc-
ción muy superiores al promedio: se encuentran princi-
palmente en los espacios del sur,  los CGP 8 y 5,
donde el mayor nivel se da en ambos sectores de
actividad, seguidos por los ocupados del CGP 9 al
suroeste, sus vecinos del CGP 7 y aquellos que ha-
bitan el CGP 11, con mayor presencia de ocupados
en la industria.

• Presencia de trabajadores de comercio, hoteles y res-
taurantes muy superiores al promedio: se encuentran en
esta situación los trabajadores de los CGP 5 –con
fuerte presencia de ocupados en ambos sectores,
seguidos por los ocupados en el CGP 10, en este
caso con mayor peso de los ocupados en el comer-
cio. También con más peso relativo de los ocupa-
dos en comercio se encuentran aquellos que traba-
jan en los CGP 8 y 12.
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Las actividades económicas de producción de bie-
nes fueron sin duda uno de los sectores más afecta-
dos por las políticas aplicadas a comienzos de la
última década; en el caso del comercio y los restau-
rantes,  se vieron más impactados por la recesión y
la baja del consumo de la última etapa. En muchos
casos, trabajadores expulsados de los primeros sec-
tores se insertaron en actividades de comercio de
tipo cuentapropista y escasa capacidad de subsis-
tencia. Es interesante destacar que más del 50% de
los trabajadores de los CGP 8 y 5 desarrollan su
actividad  en la industria, en la construcción y en  el
comercio, restaurantes y hoteles.

• Presencia de trabajadores de Servicios Financieros,
Inmobiliarios, de Alquiler, y de Servicios a las empre-
sas muy superiores al promedio: es el caso de los ocu-
pados en los CGP 2 Norte, 13 y 14 Oeste, todos
del Norte y del CGP 1, en el microcentro, al este
de la Ciudad, donde casi uno de cada cuatro tra-
bajadores desarrollan su actividad en ese sector.

Gran parte de los trabajadores ocupados en es-
tos sectores con mayor  dinamismo en casi todos
los años 90’, vieron reflejada esta mejor situación
relativa, entre otras cuestiones, en la percepción de
ingresos laborales muy por encima de la media.  Sin
embargo, una parte de ellos actualmente desarrolla
jornadas laborales excesivas y en el caso de los tra-
bajadores asalariados de entidades bancarias y fi-
nancieras, a partir de la crisis de diciembre de 2001,
han sufrido un importante nivel de deterioro en sus
condiciones de trabajo.

• Presencia de trabajadores de  la Administración
Publica, Defensa, Seguridad, Educación, Salud, Etc,
superiores al promedio:  si bien la presencia de estos
trabajadores se distribuye de manera bastante ho-
mogénea, hay un mayor peso relativo en gran parte
de los espacios del Norte arriba señalados: CGP
2 Norte y 1 y también en otro vecino a éstos, el
14 Este.

Estos trabajadores, sobre todos los que traba-
jan en el sector público,  en la mayoría de los ca-
sos permanecen a resguardo de la inestabilidad
laboral. Esta mejor situación relativa no impide
la existencia de un importante número de traba-
jadores transitorios, ni el impacto de las sucesi-
vas reestructuraciones del sector público, el de-
terioro de las condiciones de trabajo y el descen-
so de la capacidad adquisitiva del salario medio
del trabajador estatal.

• Presencia de trabajadores de Otras Ramas superiores
al promedio: este grupo está formado mayoritaria-
mente por trabajadores de Otros Servicios socia-

les, comunales y personales y por  ocupados en el
sector Transporte. Al igual que el anterior,  su dis-
tribución es relativamente homogénea en todos los
espacios, sobresaliendo entre los ocupados de los
CGP 1,  6, 2 Sur y 3. En los dos primeros por im-
pulso de los trabajadores de otros servicios y en los
dos últimos por efecto del mayor peso de los ocu-
pados en actividades de transporte, almacenaje y
comunicaciones.

• Segmentación del mercado por sexo

Existe una segmentación horizontal del merca-
do de trabajo: las mujeres  ocupadas,  a diferencia
de sus pares varones, se  insertan  en   mayor me-
dida en actividades  relacionados con el sector ter-
ciario de la economía (educación, salud, servicios
sociales, comunales  y personales; servicios admi-
nistrativos y financieros, comercio, servicio domés-
tico, etc.). Por otra parte, las que trabajan en el
sector de producción de bienes se ubican princi-
palmente en la producción de textiles, vestimen-
ta, calzado y alimentación.

Mientras en el total de ocupados, las mujeres
representan el 43,4% de los trabajadores, al ob-
servar su participación por sector de actividad
esta representación se modifica, dando cuenta de
la segmentación expresada.

En escasos sectores las mujeres están por enci-
ma de la media de su participación general en el
empleo, es decir con más del 43,4%, y sólo en dos
subsectores, –excluyendo el empleo de servicio
doméstico- hay mayoría femenina: en educación y
en servicios sociales y salud, actividades conside-
radas históricamente como una prolongación del rol
que la mujer ejerce en la reproducción de las fami-
lias. Ligeramente por encima de su media se ubican
en el subsector de la administración pública y con
valores iguales o cercanos al promedio en el sector
que comprende las actividades financieras y  de ser-
vicios a empresas y en el transporte, almacenaje y
comunicaciones, especialmente por su presencia en
éste último subgrupo.

Por el contrario, las mujeres ocupadas de la
Ciudad son minoría en las actividades de produc-
ción de bienes y también en los sectores dedica-
dos al comercio, hoteles y restaurantes, donde
poco más de tres de cada 10 trabajadores son
mujeres.

Estas tendencias, se mantienen con ligeras va-
riantes al interior de los espacios territoriales en
los que residen los trabajadores. Las diferencias
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más notorias se indican a continuación (Anexo Esta-
dístico, Cuadro 6: Ocupados según rama de activi-
dad y sexo, por CGP)
• Varones y mujeres ocupados en la producción de

bienes tienen mayor peso relativo entre los ocupa-
dos del CGP 5 y 8. En cuanto a los varones este
mayor nivel se expresa también en los CGP 9, 7 y
en el 13, mientras que para las mujeres sólo ocurre
en el CGP 11.

• Varones y mujeres ocupados en el comercio tienen
mayor nivel que la media en los CGP 5 y 10 y dife-
rencias en el CGP 3, donde se destacan los varones
mientras las mujeres lo hacen en los CGP 9 y 12.
En lo que respecta al sector de hoteles y restauran-
tes varones y mujeres comparten el  mayor peso en
el CGP 3, los varones agregan a este espacio un
importante nivel superior al promedio en los CGP
9, 4, 5 y 12 mientras las mujeres lo hacen en el
CGP 1.

• En cuanto al sector de transporte, almacenaje y
comunicaciones, ambos sexos están sobre repre-
sentados entre los ocupados del CGP 3; los varo-
nes también lo hacen en los CGP 4 y 2 Sur y las
mujeres en el  10.

• El mayor peso en el sector de actividades financie-
ras, etc., presenta estas características: mujeres y
varones comparten el mayor nivel en los CGP 13 y
2 Norte. Los varones agregan a estos espacios un

nivel importante en los CGP 14 Este y 1 y las mu-
jeres en el 14 Oeste.

• En cuanto al empleo en la administración pública,
defensa y seguridad, distribuido con una importan-
te homogeneidad en los distintos espacios, ambos
sexos comparten una mayor presencia sólo entre
los ocupados del CGP 8; los varones suman a éste
su presencia en los CGP 7, 1 y 14 Oeste y las mu-
jeres en el 2 Norte.

• La educación, mayoritariamente ejercida por muje-
res y presente con mucha fuerza en la mayoría de los
espacios, está más representada entre las ocupadas
de los CGP 9, 10 y 7. La presencia escasa de este
sector entre los  varones sólo es más notoria en los
CGP 1 y 14 Este.

• El sector de servicios sociales y salud también con
fuerte representación femenina, tiene mayor peso en-
tre las ocupadas de los CGP 2 Norte, 14 Este y  4.
Los varones comparten esta tendencia en el CGP 2
Norte, y en menor medida entre los ocupados resi-
dentes en  los CGP 6 y 14 Este.

• Finalmente, dentro del sector de otros servicios
sociales, comunales y personales se manifiestan
las siguientes tendencias: varones y mujeres es-
tán sobre representados entre los ocupados del
CGP 6 y 1, pero mientras los varones se desta-
can además en el CGP 2 Norte, las mujeres lo
hacen en el CGP 3.

Gráfico 22
Porcentaje de varones y de mujeres en cada sector de actividad. Total Ciudad. Año 2002.

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General de Estadística y Censos (GCBA).

2.3.4 Tipo y tamaño de los establecimientos

Estas dimensiones, al igual que el sector
de actividad, son atributos de los estableci-

mientos en que los ocupados desarrollan sus
tareas.
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En el caso del “tipo” se refiere al carácter públi-
co, privado o de otro tipo del establecimiento; en los
dos primeros ítems la pertenencia es evidente mien-
tras que en el último se incluye el denominado tercer
sector de la economía (organizaciones no guberna-
mentales sin fines de lucro, asociaciones profesiona-
les y sindicales, clubes, fundaciones, etc.).

En cuanto al tamaño del establecimiento, se tra-
ta de una variable utilizada como aproximación a
situaciones de gran diversidad, tales como el impac-
to de los puestos de trabajo creados por  pequeñas y
medianas y empresas, la informalidad, el peso de los
grandes establecimientos en la generación del em-
pleo total, etc.

En el gráfico siguiente se comprueba el fuerte
peso que las actividades económicas desarrolladas
por el sector privado de la economía tienen en la
generación de empleo en el ámbito capitalino, don-
de 8 de cada 10 ocupados residentes trabaja en esta-
blecimientos de dicho sector.

Por otra parte y en cuanto a la distribución de los
ocupados por tamaño del establecimiento (Gráfico
Nº 24), puede observarse el significativo peso que tie-
nen los trabajadores de pequeñas y medianas empre-
sas. En efecto, si se excluyen los ocupados en estable-
cimientos unipersonales, la mitad de los empleos se
ubican en empresas que van de 2 a 40 ocupados, mien-

tras que en el sector de empresas de más de 40 perso-
nas lo hace más de un cuarto de los trabajadores.

Ahora bien, en cuanto a la distribución al interior
de los espacios  de la Ciudad guarda una relativa ho-
mogeneidad, marcada significativamente por el fuer-
te peso de las actividades del sector privado de la
economía.  Sin embargo, dentro de esta tendencia
general hay espacios con mayor presencia de ocupa-
dos en el sector público, tal el caso de aquellos que
residen en los CGP 1 y 8.

Algo similar a lo expresado con el tipo de estable-
cimiento ocurre en relación a la distribución de los
ocupados por tamaño de la empresa, al interior de
los distintos espacios, con una distribución homogé-
nea de los distintos grupos. Solamente se detallan
algunas leves diferencias:

• Los ocupados en empresas de más de 40 perso-
nas, tienen mayor peso entre los trabajadores resi-
dentes en los CGP 13, 14 Oeste y 12.

• Los ocupados en empresas medianas, de entre 6
y 40 personas, tienen mayor peso entre los que habi-
tan los CGP  10 y 3.

• Los ocupados en empresas pequeñas, de entre 2
y 5 personas, presentan mayor nivel entre los resi-
dentes de los CGP 8 y 2 Sur.

• Los trabajadores en empresas unipersonales tie-
nen una presencia muy pareja en todos los espacios,
destacándose en los CGP 5 y 7.

Gráfico 24
Población ocupada según tamaño del establecimiento.
Ciudad Total. Año 2002.

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General
de Estadística y Censos (GCBA).

2.3.5 Calificación de las ocupaciones desarrolladas

El análisis de la estructura ocupacional da
cuenta de los aspectos más estrechamente rela-

cionados con las diversas formas que adquiere la
división singular del trabajo.

Gráfico 23
Población ocupada según tipo del establecimiento.
Ciudad Total. Año 2002.

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General
de Estadística y Censos (GCBA).
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Si bien el tratamiento de las ocupaciones im-
plica la utilización de diversas dimensiones con-
ceptuales, en este análisis usaremos un abordaje
limitado a una de las más significativas: la califi-
cación ocupacional, “establecida a partir de la com-
plejidad de las acciones desarrolladas y los instrumentos
utilizados en el proceso de trabajo contenido en cada ocu-
pación; permite discriminar los distintos niveles de cali-
ficación requeridos por los procesos singulares de traba-
jo”. (INDEC, Serie Estructura Ocupacional 2,
1997).4

Los ocupados que habitan en la Ciudad Autóno-
ma, se han caracterizado históricamente por desa-
rrollar actividades laborales con un mayor nivel de
calificación que las ejercidas por sus pares de otros
contextos urbanos. Incide en esta situación sin duda
el alto nivel de educación formal que alcanza su
fuerza de trabajo.

Si se considera el primer grupo como el de aque-
llos que desarrollan puestos que requieren de una
alta calificación, la Ciudad presenta una situación
excepcional en cuanto a su perfil ocupacional, con
dos de cada 10 trabajadores en puestos de califica-
ción científico-profesional y una no menos impor-
tante fracción en puestos que requieren importan-
tes conocimientos técnicos; esto  implica que casi

la mitad de sus ocupados ejercen actividades de alta
calificación laboral.

Sin embargo, al interior de la Ciudad esta situa-
ción relativamente favorable se expresa de manera
desigual, con grandes polaridades que muestran un
importante nivel de desigualdad. Es muy probable
que la progresiva terciarización de la economía y el
refugio en actividades de baja productividad de

muchos expulsados del sector formal se manifieste
en la creciente heterogeneidad de las calificaciones
ocupacionales entre los distintos trabajadores.

La información visualizada a nivel de CGP pone
de manifiesto el carácter fuertemente discriminan-
te de la calificación de los puestos de trabajo ejerci-
dos para dar cuenta de la situación de  “ los unos” y
“ los otros” en el mundo laboral actual.  En ese
sentido podemos distinguir algunos  grupos especí-
ficos, muy heterogéneos entre sí.

• Espacios con un porcentaje de ocupados altamente ca-
lificados muy por encima del promedio:  es el caso de los
CGP 2 Norte, 13 y 14 Este, con más del 30% de
sus ocupados en actividades de carácter científico-
profesional.

Por otra parte, estos espacios del norte también
presentan muy altos niveles de ocupados en pues-
tos de perfil técnico, lo que significa contar con mas
del 60% de los trabajadores en  ocupaciones de alta
calificación.

Mirado de otra manera, mientras  35 de cada 100
ocupados del CGP 2 Norte trabaja en actividades
altamente calificadas, de tipo científico-profesional,
entre los residentes del CGP 8, en el sur, apenas lo
hacen 3 de cada 100 trabajadores y en el espacio
vecino, el CGP 5, no llega a 6 de cada 100 ocupa-
dos, evidenciando la existencia de una importante
brecha social y económica entre los habitantes de
los espacios del norte y sur de la Ciudad.

• Espacios con perfiles ocupacionales de alta calificación
también superiores al promedio:  se distinguen de los
anteriores mejor posicionados porque sus ocupa-
dos presentan niveles de calificación que si bien son
altos, se alejan menos de la media. Es el caso de los
ocupados residentes en los CGP 14 Oeste y 1, don-
de en el primero se destaca el mayor peso de los
técnicos y en el segundo el de los profesionales.

• Espacios con un mayor peso de los perfiles operativos y
no calificados: el perfil ocupacional operativo es el de
mayor peso en el total de la Ciudad. Casi cinco de

Gráfico 25
Población ocupada según calificación de la ocupación.
Total Ciudad. Año 2002.

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General
de Estadística y Censos (GCBA).

4
  Para distinguir la división singular del trabajo se ha utilizado el

“Clasificador Nacional de Ocupaciones” (CON-91) del Instituto Nacio-

nal de Estadística y Censos. Una de las dimensiones principales que

utiliza dicho clasificador es la calificación ocupacional, entendiendo

como tal el grado de complejidad que suponen los distintos tipos de

trabajo, clasificados en cuatro grupos básicos: actividades de califi-

cación científico-profesional, técnicas, operativas y no calificadas.

La especificación acerca de los atributos de cada una de ellas se

encuentra en el Anexo correspondiente a Definiciones  utilizadas, al

final del trabajo.
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cada diez ocupados de los CGP 8 y 5 se ubican en
este perfil, seguidos por los de los CGP 9, 3 y 4.

También en gran parte de estos espacios están
sobre representados los trabajadores no califica-
dos, en tareas que no requieren conocimientos
previos para su ejercicio. El caso más notable es
el del CGP 8, con 37 de cada 100 ocupados en
actividades no calificadas. Si se suman a éstos
los trabajadores operativos, este CGP tiene prác-
ticamente a 85 de cada 100 trabajadores con per-
files ocupacionales de baja calificación.

• Espacios con un mayor peso de los perfiles ocupa-
cionales técnicos y operativos: estos ámbitos presen-
tan una situación intermedia en cuanto a la cali-
ficación de las actividades que desarrollan sus
ocupados: por un lado, un mejor nivel de aque-
llos en actividades de tipo técnico, lo cual eleva
la calificación general; por otro un mayor peso
de aquellos en actividades operativas, lo cual tien-

de a disminuir dicho nivel. Tal es el caso de los
ocupados que habitan los CGP 10 y 11,  ambos
integrados por barrios donde abundan los traba-
jadores cuentapropistas, en el primer caso dedi-
cados al comercio y en el segundo se agregan a
los anteriores otros independientes y también asa-
lariados de la producción de bienes en empresas
pequeñas y medianas.

• Espacios donde los trabajadores presentan perfiles
ocupacionales similares a los promedios generales de la
ciudad:  se encuentran en esta situación los ocu-
pados residentes en los CGP 6, 7, 12 y 2 Sur.
Dentro de este perfil cercano a los niveles me-
dios, se dan las siguientes características especí-
ficas: en el primero hay una ligera sobre repre-
sentación de los ocupados de calificación alta;
en el segundo esta situación se da con los de ca-
lificación técnica y en los dos últimos en las acti-
vidades de calificación operativa.

Gráfico 26
Población ocupada según calificación de la ocupación Total Ciudad y por CGP. Año 2002

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General de Estadística y Censos (GCBA).

• Segregación ocupacional por sexo

El sexo de los ocupados constituye un atribu-
to que incide de manera significativa sobre el perfil
general  de las ocupaciones.

Entre los varones, sobresalen las ocupaciones
ligadas a la producción industrial, construcción
e infraestructura, al transporte y almacenaje, etc.
con fuerte presencia de perfiles ocupacionales
operativos. Dentro de los distintos sectores eco-
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2.3.6 Lugar de residencia y ubicación del puesto de trabajo

nómicos, incluyendo el dedicado a la prestación de
los diversos servicios, los varones también presen-
tan un mayor acceso a puestos técnicos y de  jerar-
quía, situación que se expresa en una mejor ubica-
ción en puestos ejecutivos y de conducción, consi-
derados  de  alta calificación.

El predominio de las ocupaciones relacionadas
con la prestación de servicios se acrecienta claramente
entre las mujeres. Al contrario de los varones, los
perfiles ocupacionales que desarrollan éstas se ubi-
can entre los de calificación técnica y no calificada
y se relacionan con «roles femeninos» socialmente
instituidos (maestras y profesoras, secretarias y em-
pleadas administrativas, vendedoras de tienda, ser-
vicio doméstico, costureras, enfermeras, mucamas,
peluqueras, etc.).  Asimismo –y a pesar de tener ni-
veles educativos formales superiores a los de sus pa-
res  varones- las mujeres acceden en menor medida a
puestos de alta calificación, entre los cuales  se cuen-
tan los de conducción,  que representan mayores in-
gresos y jerarquía ocupacional.

Las  causas de esta segregación ocupacional pro-
bablemente respondan a más de una situación: a la
ideología tradicional que construye un modelo que
determina qué puestos son apropiados para muje-
res, a la creencia en la «secundariedad» de su pues-
to laboral y a la importancia de su rol reproductor

que la convierte en una especie de pasajera de la
actividad laboral, a la decisión del empleador de no
capacitar ni ascender trabajadoras mujeres,  a los
cambios y modificaciones en los procesos de traba-
jo, etc.. (C. Morano, 1999)

Estas tendencias generales que caracterizan los
perfiles ocupacionales por sexo también se ma-
nifiestan en el mercado de trabajo de la Ciudad.

Se corrobora el peso que las ocupaciones
operativas tienen entre los varones, con cuatro de
cada diez ocupados en ellas, así como su mejor -
aunque leve- posición en las actividades de alta
calificación. Las mujeres presentan una distribu-
ción más proporcionada, donde al mayor peso re-
lativo de las ocupaciones no calificadas se le con-
trapone una mayor proporción de ocupadas de
calificación técnica.

En relación a la manera en que esta caracteriza-
ción general por sexo se da al interior de los distin-
tos espacios de la ciudad, la misma se expresa en el
mismo sentido que lo observado para el total de los
ocupados, es decir con grandes brechas entre los
mejor posicionados y el resto de los ocupados, es-
pecialmente entre los ocupados de ambos sexos que
residen en los espacios del norte y sus pares  que
habitan el sur de la ciudad.

Gráfico 27
Población ocupada según calificación ocupacional por sexo. Total Ciudad. Año 2002.

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General de Estadística y Censos (GCBA).

La Encuesta Anual de Hogares introdujo, den-
tro de sus temáticas laborales, un atributo de gran
importancia para la caracterización de la situación
laboral de sus habitantes, referido a la identifica-

ción del domicilio laboral en que desarrollan sus
actividades los trabajadores. Este atributo permi-
te distinguir, entre otros aspectos: 1) la cantidad
de ocupados porteños que desarrollan su activi-
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pados tienen un puesto de trabajo localizado en
Partidos del Conurbano.

El segundo aspecto interesante en el análisis
de esta variable es la vertiente que compara  la
proporción de ocupados residentes en ciertos es-
pacios en contraposición a la cantidad de puestos
de trabajo ejercidos en esos mismos ámbitos (de-
tectados únicamente a través de esta encuesta).

Los datos del gráfico 29 confirman la concentra-
ción mayoritaria de las actividades laborales en el
CGP 1, que abarca el microcentro porteño; traba-
jan en ese espacio 34 de cada 100 ocupados que
habitan la Ciudad,  alrededor de 267.000 personas,
de las cuales sólo 89.000 residen en dicho espacio.
A estos ocupados se le suman aquellos que se tras-
ladan desde los Partidos del Conurbano a este ám-
bito para ejercer un puesto de trabajo.

No hay -excepto el agrupamiento que incluye
los CGP 2 Norte y 2 Sur, donde se percibe un leve
nivel de puestos superior al de los ocupados que
residen allí- ningún agrupamiento de espacios don-
de esta tendencia a la concentración del mercado
de trabajo se repita, presentando todos los demás ma-
yor proporción de ocupados residentes que de pues-
tos de trabajo en el mismo ámbito.

El tercer aspecto analítico de la variable “locali-
zación del puesto de trabajo” es aquél que vincula el
ámbito de residencia de los trabajadores con el espa-
cio en que se encuentra localizado su lugar específi-
co de trabajo. Se ha efectuado una primera aproxi-
mación a esta temática, agrupando ambos indicadores
-lugar de residencia y localización del puesto de tra-
bajo en cuatro grandes grupos: 1)lugar de residencia
y puesto de trabajo- en el mismo espacio; 2)localiza-
ción del puesto de trabajo en otros espacios donde
no se reside; 3) localización del puesto de trabajo en

Gráfico 28
Población ocupada según ubicación del puesto de
trabajo. Total Ciudad. Año 2002.

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General
de Estadística y Censos (GCBA).

Gráfico 29
Ocupados residentes en espacios agrupados y puestos de trabajo existentes en dichos espacios. CGP agrupados.
Año 2002

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General de Estadística y Censos (GCBA).

dad laboral en el ámbito de la ciudad y los que por
el contrario deben trasladarse a otras geografías
urbanas; 2) los espacios donde se concentra la
mayor cantidad de puestos de trabajo; 3) la aso-
ciación entre el ámbito de residencia de los traba-
jadores y el lugar en que se halla su lugar específi-
co de trabajo.

El primer aspecto, es decir la ubicación del pues-
to de trabajo, presenta las siguientes característi-
cas generales.

A diferencia de sus vecinos de los Partidos del
Gran Buenos Aires, que se trasladan en una gran
proporción a la Ciudad de Buenos Aires para ejer-
cer su ocupación, los habitantes porteños trabajan
mayoritariamente en el ámbito capitalino. Esta ca-
racterística se repite en similar proporción  en los
distintos espacios, con dos excepciones: los ocu-
pados de los CGP 12 y 9, ubicados en el extremo
norte y oeste de la Ciudad;  en el primero  un 16%
y en el segundo  un 14,8% de sus habitantes ocu-
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los Partidos del Conurbano y 4)sin lugar fijo de loca-
lización del puesto de trabajo.5

Los ocupados de todos los espacios presentan una
característica similar: dentro de cada uno de los CGP
los trabajadores que concentran residencia y trabajo
en el mismo ámbito son el grupo más numeroso ya
que el resto de ocupados que no están en esa condi-
ción, si bien numéricamente mayor, se dispersa al
interior de los restantes espacios de la Ciudad, en los
Partidos del Conurbano o no tienen un lugar fijo de
ejercicio del puesto.
• Los ocupados del CGP 1 son los únicos que

agudizan la concentración de tal manera que casi 6
de cada diez trabaja y reside en dicho ámbito, re-
partiéndose los cuatro restantes entre el resto de
los espacios. Esta característica se encuentra en
sintonía con la gran concentración de puestos la-
borales en ese espacio expresada en el Gráfico Nº
28. Dicho de otra manera, si un 57,5% de los 89.000
ocupados  residentes en el CGP 1 trabajan en di-

5
  El grupo que incluye a los ocupados que tienen “localización del

puesto de trabajo en otros espacios donde no se reside”  puede

desagregarse a nivel de cada CGP receptor de ocupados. Dicho

análisis, si bien es muy interesante, requiere de un abordaje por-

menorizado que excede el marco de esta primera aproximación  a

la temática.

Gráfico 30
Ocupados según lugar de residencia y ubicación del puesto de trabajo por CGP. Año 2002.

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General de Estadística y Censos (GCBA).

cho espacio, esto quiere decir que ellos solos se
quedan con el  23% de los 267.000 puestos ubica-
dos en el mismo.

• Aunque con un nivel muy inferior, otros espacios
se destacan por contener a gran parte de sus ocu-
pados en puestos ubicados en dicho ámbito: tal el
caso de los CGP 5, 8, 3, 2 Sur y 10, con niveles que
van entre 34 y 40% de sus trabajadores viviendo y
trabajando en el mismo espacio.

• Los espacios donde sus trabajadores se movili-
zan en mayor medida fuera de sus límites para
trabajar son los CGP 6, 9, 14 Oeste, 2 Norte y
14 Este, con alrededor de las tres cuartas partes
de sus ocupados en puestos ubicados en otro lu-
gar. Sin embargo este 75% de trabajadores que
se traslada no presenta una situación similar: en
el caso de los ocupados residentes en los espa-
cios del norte (2 Norte, 14 Este y Oeste) y del
centro (CGP 6) se trasladan en gran medida al
CGP 1, mientras que los ocupados del CGP9 pre-

sentan la mayor sobre representación de aque-
llos que se dirigen a trabajar a los Partidos del
Conurbano y de los que no tienen un lugar fijo
de trabajo, abarcando ambas situaciones al 33%
de sus trabajadores.
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• Los espacios donde se da un mayor traslado de sus
ocupados hacia los Partidos del Conurbano, ade-
más del CGP 9, son los que abarcan los CGP 13 y
12, ambos en el borde norte de la ciudad, con fron-
teras laborales que se diluyen y donde es más fre-
cuente el intercambio de ocupados entre ambos
lados de la avenida General Paz.

• Finalmente los espacios con mayor número de tra-

bajadores en tareas que tienen como característi-
ca el traslado de un espacio al otro, sin un lugar
fijo de localización del puesto de trabajo, son los
CGP 7, 9 y 10. Este grupo sin duda amerita un
análisis más pormenorizado que combine este in-
dicador con otros atributos, en especial la rama
de actividad del establecimiento y la categoría
ocupacional.

2.3.7 La demanda de empleo total en el ámbito de la Ciudad

El indicador de demanda de puestos  de trabajo da
cuenta de una realidad que cobra mayor fuerza a la luz
de lo descripto sobre la situación específica de la fuer-
za de trabajo porteña.

Los demandantes de empleo forman parte de la po-
blación económicamente activa que busca una ocupa-
ción, ya sea porque no tiene ninguna – como es el caso
de los desocupados- ya sea porque aún teniendo un
empleo quiere cambiar el mismo o agregar otra ocupa-
ción a la que tiene. En el caso específico de los trabaja-
dores, los mismos presionan sobre el mercado de traba-
jo buscando otra ocupación por algunos de los motivos
antes descriptos, principalmente por la necesidad de
obtener mejores ingresos, por estar subempleados o
subcalificados, o debido al temor a perder su trabajo, y
también porque tienen trabajos muy precarios o de cor-
ta duración.

Así,  la demanda de empleo se ha constituido en un
indicador de la creciente vulnerabilidad que afecta a la
fuerza de trabajo, dando cuenta más acabadamente de
la real presión que ésta ejerce sobre el mercado laboral
de la Ciudad.

Considerando como demandantes de empleo  a los
desocupados más los ocupados que buscan otra ocu-
pación, encontramos al interior de la PEA  de la Ciu-
dad los siguientes niveles de presión sobre el mercado:

Tres de cada diez activos residentes en la ciudad
no encuentran trabajo,  o estando ocupados siguen pre-
sionando sobre el mercado de trabajo. Este grupo de
demandantes está conformado por igual proporción
de desocupados y  ocupados y abarca alrededor de
440.000 personas en busca de un empleo.

Gráfico 31
Población Económicamente Activa según demanda de
empleo. Ciudad Total. Año 2002.

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección Ge-
neral de Estadística y Censos (GCBA).

Esta situación que se da para la Ciudad en su
conjunto presenta ciertas heterogeneidades en  los
distintos espacios. Por encima del promedio ge-
neral de demandantes de empleo se encuentran
los activos del sur, residentes de los CGP 5 y 8
que, como ya vimos anteriormente,  presentan
los mayores niveles de precariedad de la Ciudad,
y donde 4 de cada 10 activos busca trabajo; acom-
pañan a éstos, en igual proporción, los activos
del CGP 3, también en el sur. Por el contrario,
muy por debajo de los niveles medios de presión
sobre el mercado, se encuentran los activos  de
los CGP 14 Oeste, seguidos por los de los CGP
13 y 14 Este, todos ubicados en el norte de la
Ciudad, caracterizados por presentar empleos de
mejor calidad.

2.4 Características del desempleo

Además de las características sociodemográficas
de esta problemática, presentadas en otros ítem de
este informe (puntos 2.1 y 2.2), se abordan en este
punto algunas particularidades específicas del de-
sempleo.

El primero de estos atributos clasificatorios corres-
ponde al total de los desocupados e indaga sobre el
tipo de desocupado, es decir si se trata de “nuevos
trabajadores”, tal el caso de aquellos que nunca traba-
jaron antes,  o si por el contrario son “trabajadores
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cesantes”; o sea personas que buscan trabajo
habiéndolo tenido antes. El segundo atributo corres-
ponde a los desocupados que han tenido trabajo ante-
riormente y tiene que ver con el sector o rama de
actividad en que desarrollaron su última ocupación.

Por último un tercer atributo corresponde a los des-
ocupados asalariados cesantes e indaga sobre la per-
cepción actual o pasada de seguro de desempleo,
como indicador “proxi” de la estabilidad y cobertura
que tenía el puesto del trabajador cesante.

2.4.1 Tipo de desocupado

La mayoría de la fuerza de trabajo desocupada
de la ciudad se caracteriza por haber tenido trabajo
anteriormente. Así, un 87,6% de los desempleados
son trabajadores cesantes que han tenido empleo
en algún momento de su vida activa.

Si bien los  subgrupos a nivel de CGP  presen-
tan un tamaño poblacional reducido, estando su-
jeta su estimación a niveles de variación mayores,

se observa en general que la tendencia indicada
para la ciudad en su conjunto es aplicable a los
diversos espacios de la ciudad, con algunas parti-
cularidades en algunos de ellos donde la represen-
tación de los nuevos trabajadores es mayor al pro-
medio. A título indicativo, puede mencionarse en
esta situación a los desocupados de los CGP 4, 2
Norte y 10.

2.4.2 Desocupados cesantes por sector de actividad

Los  trabajadores cesantes pertenecen a ramas
de actividad que, en los últimos años, se han ca-
racterizado por expulsar ocupados. Una aproxima-
ción a la identificación de estos sectores es com-
parar la distribución de ocupados y desocupados
por sector de actividad.

Los sectores donde la desocupación ha
impactado con más fuerza son los dedicados a la
producción de bienes, especialmente en el sector
de la construcción, uno de los más afectados por
la recesión económica de  fines de los 90. Esta
tendencia ha afectado en mayor medida a  trabaja-
dores varones ubicados en puestos de media o baja
calificación y que residen en espacios de la Ciu-

dad con características específicas, como son los
CGP 5 y 8.

La problemática del desempleo en el sector de
actividades dedicadas al  comercio / hoteles y res-
taurantes es muy significativa, ya que dicho sector
contiene gran parte de la fuerza de trabajo de la
Ciudad:  un 24% de los ocupados trabaja y un
26% de los desocupados trabajaba en este sector
prestador de servicios. El desempleo en este caso
afecta a mano de obra de mediana calificación, per-
teneciente en general a sectores medios que resi-
den en  todos los espacios de la Ciudad y también
a ocupados de baja calificación más concentrados
geográficamente.

Gráfico 32
Distribución porcentual de la población ocupada y de los desocupados cesantes según sector de actividad.
Total Ciudad. Año 2002.

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General de Estadística y Censos (GCBA).
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Por el contrario de lo que sucede en el sector de
actividades de la producción de bienes, donde el
desempleo ha afectado en mayor medida a la fuer-
za de trabajo masculina, el desempleo en activida-
des de servicio doméstico afecta exclusivamente a
las mujeres poco calificadas pertenecientes a secto-

res populares. Este sector presenta además una ca-
racterística distintiva: mientras al interior del em-
pleo representan solamente un 5,3% de la ocupa-
ción, al interior del desempleo duplican ese valor,
abarcando al 10,1% de los desocupados, en este
caso específico, todas mujeres.

2.4.3 Desocupados asalariados cesantes por percepción de seguro de desempleo

Este aspecto, como ya se indicó, es un atributo
que corresponde sólo a aquellos desocupados que
desarrollaron como trabajadores una ocupación de
carácter asalariado.

El contar con el derecho actual o pasado a per-
cibir un seguro de desempleo, es un buen indica-
dor para dar cuenta  de la calidad del empleo con
que contaba el trabajador asalariado,  ya que sola-
mente los puestos con cobertura social y
previsional están comprendidos en la legislación
que permite acceder a dicho beneficio.

Como puede observarse un número muy redu-
cido de desocupados que tuvieron una ocupación
de carácter asalariado tienen o han tenido acceso
a la percepción de seguro de desempleo. Esta si-
tuación expresa otra de las múltiples caras negati-
vas de la desocupación, poniendo en evidencia la
precariedad laboral de los puestos de trabajo en
que esos trabajadores se desempeñaban, y su con-
secuente secuela a la hora de convertirse en des-
ocupados: la falta de una mínima cobertura eco-

Gráfico 33
Desocupados cesantes asalariados según cobro de
seguro de desempleo. Ciudad Total. Año 2002.

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General
de Estadística y Censos (GCBA).

nómica que les permita subsistir dignamente a ellos
y a sus familias durante los primeros tiempos del
desempleo.
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El funcionamiento del actual mercado de tra-
bajo de la Ciudad de Buenos Aires, ha sido afecta-
do por las políticas económicas aplicadas en nues-
tro país durante los 90. Dichas acciones genera-
ron un fuerte impacto sobre las condiciones de vida
de la población, especialmente sobre la fuerza de
trabajo, que se vio afectada por la pérdida de pues-
tos estables y por el incremento de la desocupa-
ción, el subempleo y la precariedad laboral, entre
otros fenómenos no menos preocupantes. Estos
cambios han transformado rotundamente la parti-
cipación laboral de los distintos grupos sociales
impactando sobre las oportunidades de igualdad
de los mismos.

Aunque la fuerza de trabajo residente en la Ciu-
dad no estuvo alejada del proceso de deterioro ge-
neral de la última década, históricamente presentó
mayores niveles de empleo y una menor subu-
tilización total o parcial de la población activa.  Su
mercado de trabajo se ha caracterizado por  la fuer-
te participación femenina, el alto nivel educativo
de sus activos, el mayor promedio de horas trabaja-
das, la presencia de más patrones y de ocupados en
el sector servicios, mayor nivel de ocupaciones de
alta calificación laboral y de asalariados con cober-
tura previsional, ingresos individuales y per cápita
superiores al resto urbano, etc.. Este mejor posicio-
namiento relativo de sus habitantes, si bien merito-
rio, ha ocultado con frecuencia las desigualdades
en materia económica y social que existen al inte-
rior de su amplio espacio.

El análisis de los resultados proporcionados por
la Encuesta Anual de Hogares (EAH) de la Ciudad
de Buenos Aires, del año 2002, ha sido el  instru-
mento utilizado para dar cuenta de esa heteroge-
neidad, ya que permite obtener información
desagregada a nivel de CGP.

En relación a la participación general en activi-
dades de mercado, se han  observado ciertas ten-
dencias que se repiten en gran parte de los
indicadores de la fuerza de trabajo: la mejor situa-
ción relativa de los activos que habitan en las fran-
jas norte y este de la ciudad y el alto nivel de preca-
riedad laboral que afecta a aquellos que viven en la
zona sur y suroeste.  Entre ambos grupos se en-
cuentran los activos residentes en otros espacios con
indicadores más cercanos al promedio general de la
Ciudad, que expresan situaciones de gran diversi-
dad en su  situación laboral.

Al  interior de los componentes que integran la
población activa y a nivel de CGP,  se distinguen
dos tendencias opuestas: en el caso del desempleo
hay una impactante distancia entre los activos que
presentan el nivel más alto y aquellos que tienen el
nivel más bajo; en el caso del empleo esa distancia
se acorta, expresando una menor desigualdad a la
hora de obtener trabajo, desde luego sin distinguir
en este punto  la calidad de los empleos consegui-
dos por unos y otros.

En cuanto a la caracterización de los indicadores
básicos del mercado de trabajo por sexo se observa
una creciente participación laboral de la mujer, aso-
ciada no sólo al mayor nivel educativo alcanzado
por un grupo importante de éstas, sino también a
estrategias laborales tanto de los hogares de estra-
tos medios que han visto decaer su nivel de vida y
de aquellos pertenecientes a estratos de bajos re-
cursos, con un fuerte componente de desempleo en
su interior.  Dichas estrategias van en paralelo con
el deterioro de la situación laboral de los varones,
lo que ha contribuido a una mayor igualdad entre
ambos géneros operada a través del descenso en la
calidad del empleo masculino.

Dentro de la fuerte impulsión a las actividades
de mercado que caracteriza a la población de la ciu-
dad, se destaca la  mayor participación de los jefes
de hogar, indicador de la importancia  que dicho rol
tiene  en la provisión de recursos económicos. Sin
embargo, muchos hogares han prioritado la búsqueda
de recursos monetarios alternativos generando una
importante oferta de mano de obra femenina en
edades centrales y mayores, con baja o mediana
educación, con responsabilidades familiares y con
necesidad de organizar el ámbito doméstico.

Asimismo, el aumento del desempleo de los je-
fes de hogar y la disminución de la capacidad ad-
quisitiva de los ingresos se ha constituido en un fuer-
te impulsor a la participación laboral de los hijos;
gran parte de los hogares de sectores medios han
debido cambiar la tradicional estrategia de mante-
ner en la inactividad a los hijos mientras dura el
período de su formación educativa.

Con respecto a la educación formal, se confir-
ma la importancia que el nivel educativo alcanza-
do tiene para varones y mujeres a la hora de parti-
cipar en la actividad. Esta importancia se mani-
fiesta en los distintos espacios de la Ciudad. En
aquellos habitados por activos con educación su-

3  Conclusiones
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perior y profesional completa, el desempleo impacta
en menor medida que en los ámbitos donde resi-
den activos  menos educados. En el actual merca-
do laboral, con escasez de oferta de puestos de
trabajo, pareciera que el mayor nivel educativo al-
canza para obtener empleo, sin que ello constitu-
ya necesariamente una garantía de acceder a pues-
tos de mayor calidad.

En este contexto general, la participación de
varones y mujeres en el mundo del trabajo de la
Ciudad se desarrolla dentro de pautas tradiciona-
les, que muestran a varones y mujeres trabajando
en ramas diferentes: si bien en el mercado de tra-
bajo capitalino las actividades prestadoras de ser-
vicios gozan de una amplia mayoría, los varones
trabajan en mayor proporción en actividades pro-
ductoras de bienes y las mujeres en sectores que
brindan servicios educativos y de salud. También
se encuentran signos de segregación ocupacional
en cuanto al menor acceso de las mujeres a pues-
tos altamente calificados que aseguran un mayor
nivel de ingreso. Estas tendencias generales pre-
sentan particularidades al interior de los espacios
que se reconocen en la Ciudad, los CGP. Las mis-
mas expresan, además de la desigualdad entre unos
y otras, aquellas  no menos significativas que dis-
tinguen -dentro de cada género- a las personas por
su pertenencia a  sectores sociales con desigual
acceso  a los diversos bienes y servicios con que
cuenta la Ciudad.

Además de los mencionados, se analizó el im-
pacto de otros indicadores sobre  la calidad del em-
pleo general.

• Con respecto a la duración o extensión de la
jornada laboral se ha encontrado en el mercado de
trabajo capitalino una mayor proporción de
sobreocupados horarios que de aquellos que desa-
rrollan un horario normal de trabajo.  Esta situa-
ción da cuenta en parte del hecho de que la jornada
laboral de 8 horas diarias de lunes a viernes ha deja-
do de ser el modelo de jornada adecuado, tanto en
horas como en ingresos.

• En lo relativo a la situación de los trabaja-
dores asalariados, se ha tomado la existencia de
trabajo con o sin cobertura previsional, es decir
“en negro”; este atributo ha permitido diferen-

ciar el trabajo digno de aquel afectado por la pre-
cariedad laboral; el análisis  al interior de cada
espacio ha puesto en evidencia la desigual cali-
dad del empleo asalariado desarrollado por los
trabajadores residentes en los distintos espacios.
En este sentido, la precarización y la informali-
dad parecen haberse convertido en la única sali-
da frente al desempleo para muchos activos resi-
dentes  en el sur, en las zonas más desfavorecidas
de la Ciudad.

• Otro atributo que da cuenta de las característi-
cas de empleo es el que expresa la relación existen-
te entre el lugar de residencia del trabajador y el de
ubicación del puesto de trabajo concreto. Un pri-
mer abordaje permite señalar la fuerte  tendencia
de los ocupados porteños a desarrollar su actividad
laboral en el mercado de trabajo de la Ciudad, espe-
cialmente en la zona que abarca el microcentro por-
teño, donde se concentra gran parte de las activida-
des económicas significativas. También se ha com-
probado el alto porcentaje de ocupados que desa-
rrollan sus tareas diarias en el mismo espacio geo-
gráfico en que residen.

• Como parte de la caracterización general de la
fuerza de trabajo se ha presentado además el indi-
cador de demanda global de puestos de trabajo; el
mismo pone de manifiesto la presión sobre el mer-
cado ejercida tanto por desocupados como por los
ocupados que buscan otra ocupación.

• En cuanto a la caracterización del desempleo,
se ha distinguido la fuerte preponderancia de traba-
jadores cesantes en la población desocupada y den-
tro de este grupo de aquellos que perdieron un em-
pleo en los sectores de producción de bienes, el
comercio y el servicio doméstico. Asimismo se com-
probó el escaso peso dentro de los trabajadores asa-
lariados cesantes, de aquellos que pudieron acce-
der al seguro de desempleo.

En síntesis, las tendencias descriptas  parecen dar
cuenta de un mercado laboral que, si bien se encuen-
tra en mejor situación relativa con respecto a otros
mercados de trabajo urbanos, presenta en su interior
importantes niveles de heterogeneidad y desigualdad,
con un acceso al empleo adecuado y de calidad en el
que pesan fuertemente el  capital humano y social de
que pueden disponer los trabajadores.
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5.1 Definiciones y conceptos

Población económicamente activa: la integran las
personas de 10 años y más que tienen una ocupación
o que sin tenerla la están buscando activamente. Está
compuesta por la población ocupada más la pobla-
ción desocupada
Población ocupada: conjunto de personas que tiene
por lo menos una ocupación, es decir que en la sema-
na de referencia ha trabajado como mínimo una hora.
El criterio de una hora trabajada, además de preservar
la comparabilidad con otros países, permite captar las
múltiples ocupaciones informales y/o de baja intensi-
dad que realiza la población. Para poder discriminar
dentro del nivel de empleo qué parte corresponde al
empleo de baja intensidad, puede restarse del empleo
total aquellos que trabajan menos de cierta cantidad
de horas (por ejemplo los subocupados).
Población desocupada: se refiere a personas que,
no teniendo ocupación, están buscando activamente
trabajo. Corresponde a la desocupación abierta. Este
concepto no incluye otras formas de precariedad la-
boral (también relevadas por la EAH) tales como per-
sonas que realizan trabajos transitorios mientras bus-
can activamente una ocupación, aquellas que traba-
jan jornadas involuntariamente por debajo de lo nor-
mal, a los desocupados que han suspendido la bús-
queda por falta de oportunidades visibles de empleo, a
los ocupados en puestos por debajo de la remunera-
ción vital mínima o en puestos por debajo de la califi-
cación, etc..
Población subocupada: se refiere a los ocupados que
trabajan menos de 35 horas semanales por causas
involuntarias y desean trabajar más horas.
Población demandante de empleo: se refiere a la
población ocupada que busca activamente otra ocu-
pación más la población desocupada.
Tasa de actividad de 10 años y más:  calculada como
porcentaje de la población económicamente activa so-
bre la población de 10 años y más.
Tasa de empleo de 10 años y más: calculada como
porcentaje entre la población ocupada y la población
de 10 años y más.
Tasa de desocupación de 10 años y más: calcula-
da como porcentaje de la población desocupada sobre
la población económicamente activa.
Tasa de subocupación horaria de 10 años y más:
calculada como porcentaje de la población de
subocupados sobre la población económicamente ac-
tiva.
Tasa de demandantes de empleo: calculada como

5  Anexos

porcentaje entre la población demandante de empleo
y la población económicamente activa.
Calificación de las ocupaciones: esta dimensión
apunta a medir la complejidad del trabajo específico
desarrollado en el marco de cada ocupación. Recono-
ce cuatro niveles de complejidad:
a) Ocupaciones no calificadas: son las que utilizan ob-

jetos e instrumentos simples (o en muchos casos el
propio cuerpo del trabajador) y realizan tareas de
escasa diversidad. No requieren de habilidades o
conocimientos previos para su ejercicio, salvo algu-
nas breves instrucciones de inicio.

b) Ocupaciones de calificación operativa: son las que
se aplican sobre objetos simples, utilizando como
instrumentos herramientas y/o maquinarias o equi-
pos de cierta complejidad y que realizan tareas de
cierta secuencia y variedad que supone atención,
rapidez y habilidades manipulativas, así como cier-
tos conocimientos específicos acerca de las propie-
dades de los objetos o instrumentos utilizados. Re-
quieren de conocimientos y habilidades adquiridas
por capacitación previa y/o experiencia laboral equi-
valente.

c) Ocupaciones de calificación técnica: son las que se
aplican a objetos de cierta heterogeneidad y que ge-
neralmente utilizan como instrumentos maquina-
rias o equipos complejos y/o procesos intelectua-
les; que realizan tareas generalmente múltiples, di-
versas y de secuencia cambiante que suponen para-
lelamente habilidades manipulativas y conocimien-
tos teóricos de orden específico acerca de las pro-
piedades y características de los objetos e instru-
mentos de trabajo y de las reglas específicas que
rigen los procesos involucrados. Estas ocupaciones
requieren de conocimientos y habilidades específi-
cas adquiridos por capacitación formal previa y/o
experiencia laboral equivalente.

d) Ocupaciones de calificación científico-profesional:
son  las que se aplican a objetos complejos y
heterogéneos que utilizan como instrumentos fun-
damentalmente procesos intelectuales además de
eventuales maquinarias y/o equipos; que realizan
no sólo tareas múltiples, diversas y de secuencia
cambiante, sino fundamentalmente innovadoras que
suponen conocimientos teóricos de orden general y
específico acerca de las propiedades y característi-
cas de los objetos e instrumentos de trabajo y de las
leyes y reglas que rigen los procesos. Requieren de
conocimientos adquiridos por capacitación formal
específica y excepcionalmente por experiencia la-
boral equivalente.
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1 73,5 57,5 49,4 56,5 79,5   82,2 44,4 55,6 64,9 55,4 54,6 57,0
2N 72,0 57,9 48,1 54,0 79,1   97,0 40,6 49,4 63,8 51,6 55,3 57,4
2S 72,5 60,3 45,0 51,3 82,1   87,0 42,8 57,9 57,6 56,7 47,7 46,6
3 71,2 57,6 48,2 48,8 78,8 100,0 49,4 69,6 59,9 54,3 46,9 38,3
4 74,2 59,5 49,2 46,6 82,5   86,2 52,0 61,6 57,0 57,3 45,8 36,6
5 71,3 45,5 40,5 43,8 76,7 100,0 42,8 62,6 57,0 42,6 37,7 28,5
6 72,2 70,4 41,9 45,7 83,3   88,9 40,5 57,9 55,5 68,7 43,1 39,0
7 68,0 56,3 46,3 52,8 76,9   85,0 45,4 72,6 51,0 54,2 47,3 44,6
8 67,0 42,1 43,7 51,8 76,1   74,1 52,3 68,1 50,6 37,7 34,1 41,1
9 68,3 39,9 53,0 40,7 74,8   66,8 53,6 71,8 54,6 37,8 52,1 27,0
10 69,6 46,7 50,4 33,5 78,5   77,8 52,4 49,3 48,3 45,0 48,4 25,0
11 71,1 55,9 43,0 59,2 78,9   82,4 41,7 92,6 54,0 54,3 44,3 42,9
12 63,8 59,0 50,2 44,3 78,3   75,3 52,8 58,0 42,4 57,2 46,8 37,1
13 71,0 63,5 43,4 45,7 79,1   87,5 47,3 57,0 57,5 59,9 38,8 38,0
14O 75,0 60,0 50,4 50,8 82,2   88,7 49,1 39,8 62,5 57,9 51,8 56,2
14E 74,5 68,3 45,1 50,3 81,3   94,6 48,8 49,6 62,6 66,2 39,8 50,5
Total
Ciudad 70,9 57,1 46,5 49,4 79,4 85,4 47,2 60,2 56,4 54,5 45,7 43,4

CGP
Total

Jefes Cónyuges Hijos Otros

Varón

Jefes Cónyuges Hijos Otros

Mujer

Jefes Cónyuges Hijos Otros

Cuadro 2 Población de 10 años y más. Tasas de actividad por posición en el hogar según
CGP. Total, varones y mujeres. Ciudad de Buenos Aires. Año 2002

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General de Estadística y Censos (GCBA).

5.2 Anexo Estadístico

1 63,5 55,6 12,3 69,2 62,8   9,3 58,8 49,9 15,2
2N 62,3 53,1 14,8 68,0 59,3 12,8 57,9 48,2 16,7
2S 61,6 51,5 16,3 70,3 59,4 15,4 53,9 44,5 17,3
3 60,1 49,9 16,9 69,2 59,2 14,4 52,8 42,5 19,5
4 61,6 52,1 15,4 71,8 61,9 13,8 52,5 43,4 17,3
5 52,6 44,1 16,1 63,6 54,5 14,4 42,2 34,4 18,5
6 62,1 52,5 15,5 70,1 62,4 11,0 56,1 45,1 19,6
7 58,0 50,0 13,7 66,8 58,2 12,9 50,7 43,3 14,6
8 51,8 40,7 21,6 65,8 51,5 21,8 39,8 31,3 21,3
9 54,8 45,2 17,7 67,5 56,8 15,8 43,7 34,8 20,3
10 56,2 46,8 16,7 69,3 62,1 10,4 44,8 33,5 25,1
11 58,9 48,6 17,6 68,5 58,1 15,3 50,8 40,5 20,2
12 57,3 47,1 17,8 67,9 58,4 14,1 48,4 37,7 22,2
13 61,5 54,3 11,7 70,5 62,9 10,8 53,6 46,7 12,8
14O 63,2 56,3 10,9 70,3 63,5   9,7 57,6 50,6 12,1
14E 64,4 57,8 10,2 71,2 65,0   8,7 58,7 51,8 11,7
Total
Ciudad 59,6 50,6 15,1 68,7 59,8 13,0 51,9 42,8 17,5

CGP
Actividad Empleo Desocup. Actividad Empleo Desocup. Actividad Empleo Desocup.

Total Varón Mujer

Cuadro 1 Población de 10 años y más. Tasas de actividad, empleo y desocupación según CGP. Total,
varones y mujeres. Ciudad de Buenos Aires. Año 2002

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General de Estadística y Censos (GCBA).
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1 67,7 49,1 42,0 38,2 73,4 82,2 37,0 45,7 59,4 46,3 47,3 34,1
2N 64,1 51,6 37,2 38,4 71,5 97,0 32,3 30,6 55,5 44,2 41,9 44,0
2S 64,5 49,7 32,9 37,9 74,1 74,2 31,2 35,5 49,8 46,4 34,9 39,6
3 63,0 46,9 36,8 33,1 71,9 77,4 38,9 37,8 49,9 44,6 34,6 30,7
4 67,3 50,3 36,2 34,8 73,6 73,0 40,1 53,6 54,3 48,4 31,8 22,3
5 61,1 37,5 33,1 37,0 66,7 83,9 35,1 54,0 46,1 35,0 30,7 23,1
6 66,4 56,6 30,1 34,3 78,9 78,6 26,4 48,4 47,7 54,6 33,5 26,6
7 61,0 50,4 35,8 43,9 70,2 78,8 34,7 58,7 43,5 48,3 37,1 37,8
8 56,2 35,7 29,4 40,1 63,9 59,5 35,5 54,1 42,3 32,4 22,6 30,9
9 61,4 34,7 34,9 30,5 68,2 55,7 36,3 58,0 46,9 33,1 32,9 18,5
10 63,5 35,2 37,1 27,7 72,7 69,8 41,9 43,3 41,4 33,4 32,1 19,4
11 61,9 46,1 29,6 50,9 69,2 77,8 28,4 86,1 46,1 44,1 31,0 33,8
12 55,2 48,1 38,3 33,6 70,6 68,2 40,1 47,5 32,5 45,9 35,9 26,3
13 66,4 55,5 31,9 36,6 74,2 79,1 34,0 46,4 53,6 52,0 29,4 30,0
14O 70,7 52,7 38,8 47,0 78,0 71,4 38,2 32,4 58,0 51,4 39,5 54,2
14E 69,5 63,0 33,6 44,3 77,9 94,6 34,3 45,8 54,7 60,5 32,7 43,8
Total
Ciudad 63,9 48,4 34,7 38,8 72,6 76,8 35,1 47,7 49,0 45,8 34,2 33,8

CGP
Total

Jefes Cónyuges Hijos Otros

Varón

Jefes Cónyuges Hijos Otros

Mujer

Jefes Cónyuges Hijos Otros

Cuadro 3 Tasas de empleo por posición en el hogar según CGP. Total, varones y mujeres

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General de Estadística y Censos (GCBA).

1   7,9 14,6 15,0 32,3   7,6 16,8 17,7   8,5 16,4 13,4 40,2
2N 11,0 10,9 22,7 28,9   9,6 20,5 38,0 13,1 14,2 24,2 23,3
2S 11,0 17,5 26,9 26,0   9,8 14,7 27,0 38,6 13,6 18,1 26,7 15,1
3 11,5 18,6 23,6 32,2   8,8 22,6 21,1 45,6 16,6 18,0 26,3 20,0
4   9,2 15,5 26,3 25,3 10,8 15,4 23,0 13,0   4,7 15,5 30,7 39,1
5 14,3 17,6 18,3 15,7 13,0 16,1 18,1 13,8 19,2 17,8 18,7 19,1
6   8,0 19,6 28,1 24,9   5,3 11,5 34,7 16,4 14,0 20,6 22,4 31,9
7 10,2 10,6 22,7 16,8   8,7   7,3 23,6 19,1 14,6 10,9 21,6 15,3
8 16,1 15,2 32,7 22,6 16,0 19,8 32,1 20,6 16,4 14,0 33,6 24,8
9 10,1 13,0 34,2 25,0   8,8 16,6 32,3 19,3 14,0 12,5 36,8 31,6
10   8,8 24,6 26,5 17,3   7,4 10,3 20,0 12,1 14,3 25,9 33,7 22,7
11 12,9 17,6 31,0 13,9 12,3   5,5 32,0   7,0 14,6 18,8 30,0 21,2
12 13,5 18,5 23,7 24,1   9,8   9,5 24,0 18,2 23,5 19,8 23,2 29,0
13   6,4 12,5 26,4 19,8   6,2   9,7 28,1 18,7   6,8 13,1 24,1 21,0
14O   5,8 12,0 23,0 7,4   5,2 19,4 22,3 18,6   7,2 11,2 23,7   3,5
14E   6,7   7,8 25,4 11,9   4,2 29,7   7,7 12,5   8,7 17,9 13,4
Total
Ciudad   9,9 15,3 25,4 21,5   8,6 10,0 25,6 20,8 13,1 16,1 25,2 22,1

CGP
Total

Jefes Cónyuges Hijos Otros

Varón

Jefes Cónyuges Hijos Otros

Mujer

Jefes Cónyuges Hijos Otros

Cuadro 4  Tasas de desempleo por posición en el hogar según CGP. Total, varones y mujeres

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General de Estadística y Censos (GCBA).
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  4,8 14,3 19,5   8,8 13,3 23,5 3,0
  5,3 14,7 21,5 10,0   9,2 22,8 4,4
  6,7 16,2 11,6   7,7 11,8 26,3 5,7
  7,5 12,3 15,0   5,9 12,6 21,9 8,4
11,3 13,2 15,8   6,6   9,8 24,5 5,3
15,3 26,3   6,5   6,7 11,7 15,6 3,0
11,0 12,3 19,1   8,4 10,5 26,4 3,7
  8,6 17,6 16,0   7,5 17,5 15,1 6,9
13,6 20,3   8,5 10,1   9,6 16,9 4,8
  7,6 20,4 17,4   7,1 18,8 16,2 3,9
11,1 20,9 13,9   9,2 20,3 12,9 6,8
14,6 15,7   7,9   8,1 17,6 19,4 3,9
  8,1 21,9 17,9   7,8 16,0 11,4 6,1
  9,2 14,6 21,4   8,0 15,9 17,9 6,9
 6,3 16,6 23,3   5,1 16,9 18,6 4,2
10,6 17,0 16,1   6,7 11,4 24,8 5,9

  9,1 16,3 16,3   7,8 13,9 20,1 5,3

1
2 N
2 S
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
13
14 O
14 E
Total
Ciudad

CGP Indust.
Constr.

Comercio
Hot./rest

Ac. Finac.
Inm/S.Em.

Adm. Púb.
Def/Seg.

Educac. Salud/
Otr.Serv.

Otras
Ramas1

Mujer

Cuadro 6  Mujeres ocupadas por sector de actividad
(sin servicio doméstico), según CGP

1 Otras Ramas: Incluye Transporte, Comunicaciones y Almacenaje/Electricidad, gas, agua/Actividades
  agropecuarias/ Actividades sin especificar.
Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General de Estadística y Censos (GCBA).

10,5 18,3 26,3 9,7 6,9 22,2 6,1
  9,2 17,8 28,0 8,0 5,1 25,1 6,9
17,3 29,7 18,1 6,6 5,4 13,8 9,2
18,0 39,3 10,9 7,2 3,6 12,9 8,0
19,0 34,0 17,0 5,5 3,0 11,9 9,5
27,2 39,5 10,0 7,6 2,4   7,6 5,5
18,4 29,7 14,1 7,1 3,4 22,0 5,4
26,1 31,4 15,3 9,9 1,3 10,0 4,9
31,0 35,9   8,0 9,6 0,7 10,4 4,4
28,0 31,3 12,8 5,5 5,2 10,6 6,2
20,8 39,5 14,0 4,4 4,6   9,9 6,6
20,1 32,4 19,8 4,7 2,3 14,2 6,4
23,5 34,8 18,7 4,6 3,4 11,5 3,5
21,2 20,6 26,2 5,8 4,2 17,5 4,6
11,8 26,2 22,0 9,3 4,9 17,4 8,4
15,1 19,8 26,3 8,1 5,9 16,1 8,0

19,5 29,5 18,4 7,2 3,9 14,9 6,3

1
2 N
2 S
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
13
14 O
14 E
Total
Ciudad

CGP Indust.
Constr.

Comercio
Hot./rest

Ac. Finac.
Inm/S.Em.

Adm. Púb.
Def/Seg.

Educac. Salud/
Otr.Serv.

Otras
Ramas1

Varón

Cuadro 5  Varones ocupados por sector de actividad
(sin servicio doméstico), según CGP

1 Otras Ramas: Incluye Transporte, Comunicaciones y Almacenaje/Electricidad, gas, agua/Actividades
  agropecuarias/ Actividades sin especificar.
Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General de Estadística y Censos (GCBA).
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  6,2 20,0 5,9 65,4 2,5 100,0
  8,9 20,6 5,4 62,1 2,8 0,3 100,0
  4,6 24,0 4,6 64,8 1,9 100,0
  4,0 18,5 6,5 68,2 2,9 100,0
  3,9 22,4 4,6 67,0 2,1 100,0
  3,2 26,2 4,4 64,5 1,7 100,0
  3,3 22,3 2,9 69,2 2,3 100,0
  7,6 28,2 4,2 58,5 1,5 0,1 100,0
  2,0 19,6 6,6 70,4 1,4 100,0
  4,9 23,4 2,5 67,9 1,3 100,0
  5,3 28,3 0,7 62,7 2,7 0,4 100,0
  6,4 29,4 5,1 55,5 3,6 100,0
  4,3 24,5 3,7 63,9 3,5 0,2 100,0
15,9 15,3 1,8 65,1 1,9 100,0
  4,5 24,1 4,0 65,3 2,1 100,0
10,4 21,2 5,9 60,9 1,6 100,0

  6,1 23,3 4,3 63,9 2,3 0,1 100,0

1
2N
2S
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
13
14O
14E
Total
Ciudad

Patrón o
empleador

Trab. por
su cuenta

Empleada
doméstica

Obrero o
empleado

Trabajador
sin salario

NS/NC Total

Fuente: Encuesta Anual de Hogares, 2002. Dirección General de Estadística y Censos (GCBA).

Cuadro 7 Población ocupada por categoria ocupacional de la ocupación principal
según CGP

CGP
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5.3 Anexo metodológico

Objetivo de la encuesta

La Encuesta Anual de Hogares se propone co-
nocer la situación socioeconómica de la población
residente en la Ciudad de Buenos Aires y de los ho-
gares conformados por dicha población. Da cuenta
de diversos aspectos como  composición demográ-
fica, salud, educación, las características de inserción
en la producción de bienes y servicios y de su partici-
pación en la distribución de esos bienes y servicios.

Dos son los rasgos principales que distinguen
los alcances de la Encuesta Anual de Hogares:

1) Posibilidad de disponer de indicadores a
nivel desagregado, reconociendo unidades territo-
riales menores dentro del espacio de la Ciudad
(Centro de Gestión y Participación, entre otros).

La desagregación territorial debe permitir realizar
un análisis sobre la situación de la Ciudad a nivel
del conjunto del territorio, y además a nivel de las dis-
tintas divisiones político-administrativas requeridas.
Este rasgo aparece como fundamental, ya que el
relevamiento actualmente existente (la Encuesta
Permanente de Hogares)  da cuenta de un amplio
espectro temático que resulta insuficiente cuando los
resultados deben referirse a unidades espaciales me-
nores que el territorio de la Ciudad en su conjunto.

2) Permite indagar ampliamente en una deter-
minada gama temática, posibilitando contar con un
conjunto de indicadores básicos acerca de las distintas
tendencias que se advierten en la situación econó-
mica y sociodemográfica de la Ciudad.

Es por ejemplo el caso de los indicadores labo-
rales, ya que en este punto se indaga en profundidad,
acerca del grado de cobertura de la población ocu-
pada y desocupada, respecto a los diversos beneficios
en materia de programas de empleo, capacitación,
seguros de desempleo, etc. otorgados por el gobierno
nacional o de la Ciudad.

Áreas temáticas

Los temas incluidos y algunas de las variables
con las que se cubren dichos temas son:

• Características demográficas básicas (compo-
sición y estructura, fecundidad, movilidad territorial).

• Hogares y familias (composición del hogar,
características, identifica diferentes familias que
viven en una misma vivienda, edad a la que se
realizó la primera unión, personas con más de una
unión conyugal ).

• Vivienda y hábitat (tipo de vivienda, servicios
y saneamiento básico, condiciones del hábitat, accesi-
bilidad de la vivienda respecto de transporte público).

• Salud (acceso a servicios de salud, se indaga
acerca de consultas médicas realizadas, tipo de
consulta, tipo de cobertura, enfermedades que ha
tenido en el último año).

• Educación (tipo de establecimiento al que
concurren o concurrieron, rendimiento educativo,
lugar del establecimiento al que concurren, nivel
de educación alcanzado).

• Trabajo y empleo (situación en el mercado
de trabajo, características ocupacionales, acceso a
programas de empleo).

• Ingresos ( montos, distribución del ingreso).
• Políticas sociales ( se indaga si alguna persona

del hogar recibió ayuda de instituciones u organi-
zaciones, en dinero, alimentos, remedios, ropa,
becas de estudio).

• Participación social (participación en insti-
tuciones comunitarias).

• Tiempo libre (desplazamientos turísticos,
asistencia a espectáculos).

Población bajo estudio

La población bajo estudio está conformada
por los hogares particulares de la Ciudad de Buenos
Aires. Se incluye en esta conceptualización a los
hogares particulares residentes en viviendas particu-
lares, residentes en villa de emergencia, inquilinatos/
conventillos y hoteles y pensiones, quedando ex-
cluidas de la encuesta la población de hogares co-
lectivos, los pasajeros de hoteles y pensiones y las
personas sin techo.

Estimaciones y resultados

Toda información que se produce está referida
al conjunto del territorio de la Ciudad y a cada uno
de los CGP como dominio de análisis de la Ciudad.
Como pueden interesar otros recortes territoriales,
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se plantea un sistema de muestreo simple y ver-
sátil, en el sentido de poder adaptarse para dar res-
puesta a requerimientos diversos, que constituye
el planteo de diseño de la muestra.

Procedimiento de muestreo

Para la realización del diseño de la muestra se
contó con la información correspondiente al Censo
Nacional de Población del 2001 (CNP’2001), dis-
ponible en la Dirección General de Estadística y
Censos de la Ciudad de Buenos Aires, incluyendo
planillas de segmentos censales, así como también
información cartográfica.

Dado que al momento del diseño de la muestra
los datos disponibles del CNP’ 2001 eran provisorios,
se tomó también como referencia la información
correspondiente al Censo Nacional de Población
de 1991.

El tamaño global de la muestra para toda la
Ciudad fue establecido en 8500 encuestas efectivas
(hogares encuestados) luego de analizar la precisión
general previsible, las posibilidades para ciertas va-
riables de aumentar la precisión uniendo CGP con-
tiguos y semejantes, la magnitud del operativo, y
los recursos económicos disponibles para afrontar
las tareas de organización e impresión, de encuesta,
de procesamiento, y otros conexos.

Del total de encuestas efectivas se asignaron
8150 para las viviendas particulares situadas en áreas
no Villa y 350 para las viviendas en Villas. A su vez
las encuestas en áreas No Villas se distribuyeron
por igual entre los CGP, 509 en promedio.

Viviendas en áreas de “NO Villas de emergencia”

Las unidades de muestreo de primera etapa
(UP) fueron los segmentos censales para cada CGP.
En cada uno de ellos se efectuó la selección de seis
muestras o réplicas de UP, independientes, en forma
sistemática y con igual probabilidad entre UP.

Una vez seleccionadas las unidades de pri-
mera etapa, en gabinete se actualizó y adecuó el
marco muestral eliminando aquellas direcciones
que a todas luces, no podían ser viviendas. A partir
de esta información para cada CGP se determi-
nó la cantidad de viviendas a seleccionarse por

cada UP. Si bien el número de viviendas selec-
cionadas por UP no fue constante entre CGP, en
promedio se seleccionaron 6,05 viviendas por UP
muestreada.

Viviendas en áreas de “Villas de emergencia”

Las zonas de villas de emergencias fueron in-
corporadas al CGP de pertenencia como un estrato
más, independiente del resto del CGP, y además
se lo agrupó en un dominio de análisis conformado
por todas las villas de emergencia de todos los CGP.
Es decir, el objetivo ha sido que, por un lado se
integren a su CGP de pertenencia, y por otro que con
todas ellas se defina un dominio especial de estudio,
de forma que fuese posible, de ser de interés, efectuar
el análisis de la encuesta específicamente referido
a las “viviendas en villas” de la ciudad.

Los CGP con villas son CGP 1, (2 norte), 3,
4, 5 y 8, es decir que se encuentran formados por
dos estratos de muestreo. En los CGP con más de
una villa de emergencia, las mismas fueron agru-
padas, conformando todo ese conjunto un solo
estrato de muestreo dentro del mismo.

Una de las dificultades del trabajo de encuesta
en estos conglomerados radica en que no se dispone
de un listado de viviendas sobre el cual pueda efec-
tuarse una selección aleatoria de viviendas, lo cual
ha implicado resignar la posibilidad de aprovechar
la muestra para efectuar la estimación del total de
viviendas existentes en esta porción de la Ciudad.
Es decir, se aceptó que el total de hogares existentes
a la fecha de la encuesta es el indicado por el total
de encuestas del CNP’2001.

El esquema de muestreo en los estratos de
Villas consistió en una selección a dos etapas, donde
las UP fueron las unidades operativas con que tra-
bajaron los guías de los censistas del CNP’2001
(190 en el total de la ciudad).

La selección de las UP se efectuó en forma
sistemática y con probabilidad proporcional a la
cantidad de cédulas censales abiertas por el censista
en el CNP’2001. Posteriormente se definió un pro-
cedimiento de selección de viviendas que consti-
tuyeron las unidades de segunda y última etapa.
En total se seleccionaron 37 UP de las cuales se
seleccionaron 356 viviendas.


